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00 BIBLIOTECA DRAMÁTICA. 


A O SLTYI/IN Ia 


Eb REY DE 509 CRIADOS, 
IE 


Comedia de gracioso en dos actos, arreglada al teatro español por D. Luis OLoNA ,Y 
- . Tepresentada por primera vez en el Instituto , el dia 24 de diciembre de 1845. 


Es propiedad de D. Vicente de Lalama, j Se hallará. de venta 


Con el objeto de fomentar en lo posible 
Editor de esta BimLiorEcA, la cual se pu- i en Madrid, en las libre- 


la aficion al bello arte de la declamacion, 
permite el Editor, que toda Sociedad ó 
Liceo donde se encuentre instalada la sec- 
cion dramática. pueda representar esta y 
las que formen la coleccion , siempre que 
preceda la licencia del Editor en Madrid, 


blica en Madrid, calle del Duque de Alba, ¡h rias de Perez y Jordan, 
n. 13, quien perseguirá ante la ley al que I[Í calle de las Carretas, 
sin su permiso la reimprima ó represente *b Viuda de Razola, calle 
en algun teatro del Reino, con arreglo á lo 
prevenido en las Reales órdenes de 5 de [tan , calle del Principe, 

mayo de 1837, 8 de abril de 1839, y 4de Y á 3 rs. las de un acto, Ni ó de sus corresponsales en las provincias, 
marzo de 1844, relativas á la propiedad de * y á 4 las de dos ó mas % y el abono de seis ejemplares para la sec- 
obras dramáticas. ¡ actos, $ cion. | 
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de la Concepcion, y Cas- 


| 
| 


PERSONAGES. 


D. DieGO DE MENDOZA. 
a 4d D. Lurs DE SiLvA. , 
a BLas. ' 
| D. ANTONIO. 
D. PANTALEON. 
Doña LEONOR DE SILVA. 
MARIANA. 
v 80) PEREDA. 
EL ALGuAciL MAyYoR. 
Un ALGUACIL. 


ACTO PRIMERO. | ESCENA 1. 
Her VEA D, DiEG0 solo, despues PEREDA, 

El teatro representa un salon regularmente amueblado; AS EL 3 
, ba DreG. (en la reja de la izquierda mirando por 
EUA Os y, SCT a o e la con: un onteajosda larga vista.) Dos dias 
mismo lado y mas allá una puerta, y junto á ella (dejando de mirar.) sin haber tenido la me- 
una ventana: á la izquierda del público una puerta y nor noticia, sin haber visto la menor señal... 
al lado otra ventana. Mesa con recado de escribir etc. Estará enferma? (vuelve á mirar con el anteojo.) 
| Nada... no parece nadie en sus balcones!... 
Oh! (dejando el anteojo y adelantándose á la 


$ 


2 A 
escena.) es preciso que Jo. ANAUIcUOp Plat 
Gutierrez, Ruiz, Pereda. . Pered a 
Perr. (saliendo.) Llamábais, Señor? 200.054 
Diec. Por fin acute un criado. 
Pere. El primero y el último. , 
Direc. Qué dices? 
PerE. Qué he de decir? Que los demas se han 
despedido. 
Dira. Cómo! no es posible!, DE mi. no me: han 
dicho náda; qué motivo... > 
PerE. El mas ridiculo del: mundo; se hat em- 
peñado en que vueseñoria les debe un año 
de salario.. 
Dira. Y no ha habido mas que eso? 
Per. Ya yéis que friolera! da dl 
DikG. Pues, una... edi do 
PurE. Una friolera de ciento cincuenta duca- 
dos por cabeza! 
DikG. Villanos ! me alceroR eran unos pere- 
ZOQ$0S ENE oia ais da o 
Perr. Unos derrochadores! i 
DieG. Yo' habia: pensado despedirlos. 00 7 VS 
Pere. Lo merecian. 
DieG. Solo tú ibas á ser mi favorito, y lo serás. 
Prerr. (ap.) Demonio! (alto.) Oh! sois muy bon- |. 
“dádoso, pero... 
Dik6G. No “hay que 'echarla' de "modesto conmi- 
"go; desde hoy te doblo el' salario. : 
PerE. Tanto fayor... Pero la: semana pasada. me 
lo doblasteis ya... 


una ME slad escanda osa!... Lo: negarás,. vb: 
Doú e. me queda de todo mi equi- 4 
JA ad. el vestido que lleva: puesto.) .. 
Quién sino yo te sufriria, no. siendo, como 20, . 
Y “efes útil para nada? A 
Da (ap.) Tratemos de apaciguarlo: (alto. ) Ni 
me concedereis siquiera un. er de in- 
genio? LAA 
Dira. Si, sel sulicipgiso o ¿que : ale 1 .en cien á 
galeras si continuas, € Ñ de. | 


“Tas firmas de los hon ab LA 

Pere. Todo lo de los hombres de biene debe 
imitarse, y la caligrafía es un arte como otro 
cualquiera. 

DikGs Mutonatas? De pen humor” “estoy para 

Orla: bob dan do ade 

PERE. (4p.) Ya es mio. (alto.) Señor. no os en- 

fadeis con y quien tanto afecto y respeto OS 

profesa : yá veis que no tengo un máravedi, 

no, os.pido; nada) y em.cámbio ál despedirme 

_ pienso dejaros en mi lugar un Compañero... 

Drec. Con qué es decir que' te empeñas en de. — 
jarme?.. 

Pear: Ya no puedo empeñar otra cosa que mi 
_deseo! (D. Diego se sonrie.) Por 
que otro me reemplace. Siempre tendrá_ las 
¡¡deas más: 'frescas!.: :. estará ' a. a 


de 


DriE6.. No importa; lo; vuelvo á doblar ahora: Pero* quién: es. ese que. me; ¿PFONORES? uste. 19 
crees que, me cueste - tanto; trabajo recom+ | Pere, (Esta es. mas negra!) Lo: aceptais? cuán< 
pensar tus servicios? lo. os: lo agradezco! ob liads yb 8,,TERN Abby 


Direc. Pues mira, ten: presente: esta: advertens 
cia: admito el cambio porque -no' nie actisés 
-de..injusto.;..pero.. si el que.ha-de-venir-en 
tu lugar no cumple su mision como yo ne- 
cesito y tú lo hacias, te busco donde quie- 
ra que te ocultes, y “te arranco las. orejas. 
Me has entendido? 
PerE. Perfectamente. 
DieG. Pues cuenta con lo disko, ya sabes que 
Dre6. Separarte de mí! yo cumplo lo que ofrezco. (le tira de una 
Pere. Bien me decia mi confesor ayer,' “que Je oreja.) Pi 
tendria en mi propio que vencer obstáculos | Pere: Si... (ap.) En no siendo dinero... 
insuperables! DieG. Véduego á mi cuarto, que ces aus > dar- 
Direc. Quieres esplicarte, majadero? te ciertas: órdenes. edo a a 
Prrk. Si señor; el cielo ha iluminado mi es. | Pere. No laltaré! ii A 
piritu, estoy. ya desengañado del mundo. Y» : z 


PERE. '(ap.) Aquies preciso arrostrar por todo! 
(alto.) Al contrario, y si os pudiera demostrar 
-Mi..F£COnocimiento......pero..es. QUe... (enter. - 
neciéndose por grados.) es que... (se echa á 
llorar.) 

DieG. (admirado.) Pereda, qué es eso! Estás 
llorando?... 

PErr. (llorando.) No es posible! yo no puedo 
separarme de vos! . 


(todavia sollozando.) ESCENA IM. O, 
DieG. Acaba. é ' A eS 
Pere. Voy á tomar el hábito. 49 ¿PeneDa , despues Bras. *%- 


PERE, De, $ ena me he escabado! Ajo Mina 
damente he logrado apaciguarle con la pro- 
mesa de que otro me sustituirá dignamente: 
pero quién será ese otro? Ya se vé! servir 
de balde. y. estar. á todas s-«imaginando 
medios de: buscar dinero y.:de «burlar 4 los 
acreedores, no es cosa tan fácil. Pero yo 
no permanezco aqui mas. Un amo que no 

tiene un, maravedi... luego. el. partido, que 

me ofrecen, en, casa . del Marqués; de ; Alma- 

_raz... el. único amigo del primer , AO 

“y que dentro de tres dias dicen que vá á cor- 

" Ter cortés... Púés señor, yo me marcho 'alla: 

pero. antes'sera' preciso buscar un 'stidesor. 

Bias. (dentro pregonando.) Patos! Patos! Quién 
quiere patos!... | 


DieG. Estás en tu juicio? Tú fraile? 

PErE. Carmelita, si señor. 

DieG. Mira, bribon, tú quieres que te muelá 
los huesos? Te estás burlando de mi? 

PERE. (serenándose un poco.) Sr. D. Diego... 

DieG. Ola! A mi que te conozco vienés con esos 
embrollos, tunante? Crees que porque eres 
el, criado mas astuto y mas tramollon de Ma- 
drid, tienes derecho á “fingir “impunemente 
para salirte de mi casa? Lo veremos; despues 
de atravesar juntos 'tantos compromisos y di- 
'ficultades,. piensas ' abandonarmet. "No será si 
«quieres salvar tú pellejo. de mis manos. 

PERE. Pero: Señor!... 

Dre. El tramposo, el: borracho, él libértiño, 
que: vende mis" vestidos sO' pretesto de que 
no le. 'pago,' despues de: usar de ellos con 


Prrk. (asomándose 'd 


corte... él es jóven... 
«diantre! salga yo de aqui y sea' como sea. 
(llamando:á Blas desde la ventana ) Chist! pai- 
- sano!... aqui!... sube aqui arriba! Gon una 
leccion que le dé... aunque es muy bestia.. 
«pues señor, salga. el: sol por Antequera! Yo 
me decido! Asi como asi, el de Almaraz em- 
'«¿prenderá pasado mañana su viage, y cuando 
sel vamo me. busque, ya estaré yo con el Mar- 
qués á cien leguas. He aqui á mi hombre. 
Bras. (encrando. ) Patos! quién quiere patos! 
Quién quie... Calle! eres tú? 
retar Ola!''amigo mio! (Blas trae una jaula de 
«red. con cuatro patos.) 
Bas Cuántos quieres? Te los daré baratos: 
yes? (mostrándole la jaula.) este par á seis., 
Pere. Eb! quién trata ahora de animales! Te 
he llámado, porque tengo que hablarte. 
Bras. Vaya! Ya me comprarás uno siquiera! 
Pere. Dejate de eso, digo, y escúchame. 
Bas. Bien hombre, no te enojes. 


Pere. No te quejabas ayer de que no tenias | 


«un acomodo en la corte? 

Buas. Es verdad! Que memoria tienes! 

Prxe. sin duda alguna te irá muy mal con tu 
comercio! 

Bras. «No: 
,conmigo. 

proa Cómo? 1... | 

Bis. Aqui tienes á un hombre que se está 
comiendo su legitima! ' 

Prerre. No te entiendo. 

Bras. Escucha mi historia. Ya te acordarás de 
mi padre, no es cierto? Pues finalmente, 

+ tambien sabes que... si lo sabes, pira 

Pere. Quieres continuar? 

Bas, Con .que no te acuerdas que mi. padre 
se ejercita en la cria de: pabos, gallinas, y 
¿Otros animales cuadrúpedos... pues bien, en- 
tre ellos recibi mi educacion, y entre ellos 
la he: perfeccionado dúranle 'veinte: my. cuatro 
AÑOS. 

Pere. Ya se conoce. 

Brass Ves cómo lo sabes? Pues señor, todos los 
dias de mi.ssanto, mi padre «me “pesaba,y Lo- 

¿das las veces sonreia al notar como aumenta- 
«ban mis carnes. Hace tres meses que una maña- 

«¿na, despues: de la referida operacion, me pu- 

«SO, mi padre á la puerta de casa y me dijo... 
¿parece que aun. estoy. oyendo aquellas solem- 
nes palabras. Hijo mio, tú eres entre los 

¿seres que'yo crio el que está mas gordo: 
segun la regla de este establecimiento, tú 

«¿eres tambien el primero que debe salir de 
él, Yo no añadiré á lo dicho mas que una pa- 
«labra... vefe... y me ¿arrojó de un :empellon 


es al comercio al Sh le vá mal 


en medio de ¡una muchedumbre de patos que 


orPArgeia0s reunidos 4 la puerta espresamente 
¿para asistir á aquella tierna despedida. Lle- 
no yo de un furor frenético, comienzo á 
«pisotear :A ¡aquella hueste 'vocinglera, y yá 
habia despanchurrado á. dos ú tres, “cuando 
-0igo'la woz de.mi padre que: me grita. Des- 
«¿vemturado! Estás destrozando, tu legítima! Mi 
Negima! Esta palabra me llamo: la atencion 
¡ y, coordinó mis: ideas;:y con una caña.em- 


á la ventana de la izquierda.) 
-+Qué oigo! Es mi: paisano!!... Calle! ayer se |-' 
quejaba de no encontrar un acomodo en la| - 
si yo pudiera... que] 


3 
pezé á poner en orden mi legitimd que se 
escarriaba por'uno' y Otro lado. Asi llegué 
á Madrid. Quién quiere patos! grito un dia 
y otro. Nada; por lo visto la carne les paré- 
ce dura. Qué hago? Para probarles lo contra- 
rio, desplumo un pato y me le como... desplu 
“mo A otro y me lo como... vuelvo 4' desplumal 
á otro y me lo como tambien... en fin, hace 

quince dias que estoy probando á todo el 
mundo, que la carne de pato es mas tier- 

na de'lo que creen, y ya no me quedan ' mas 
que estos cuatro. 

Pere: Tu historia me ha enternecido.' Infun- 
, des tanta confianza! Tienes tanto interés en 
* tu fisonomia! - 

Bras. Si? Pues vaya, cómprale un pato á mi 
- fisonomía. 

Perx. Otra cosa mejor voy á hacer por tí. Yo 
dejo esta casa en que sirvo, y si tú quieres 
ocuparias mi lugar en ella. 

Bas. Tu lugar! yo! qué fortuna! Pero cómo..: 

Pere. Te quedarás desde ahora en calidad de 
criado de confianza de un gran señor, rico, 
generoso, enamorado, que 'no verá sino por 
tus ojos. 

Bras. Eb? 


PERE. Que noobrarásino por tus manos: tú nusa- 


rás sus vestidos, beberás de su vino, esta 
casa será la tuya, y en fin, engordarás de 
no hacer nada en medio de la opulencia y 
“los placeres. 

BLas Qué me cuentas! Ah! HObrE generoso! 
Conque se come bien? 

Pere. Los manjares mas esquisitos. 

Bas. Pero no patos, es verdad? , 

PeErE. Nunca. 

Bras, Y cómo es que dejas tu plaza? 

Per£. Y qué quieres! he. hecho mis ahorros y 
me marcho al pais. 

Bras. Oh! tú me colmas de... de... si yo fuera 
rico te pagaria el viage... pero recibe en 
cambio un abrazo, y dos” abrazos, y tres abra- 
zos. (lo abraza tres veces.) 

Pere. Basta, basta. Veamos ahora que tal te 
sienta la librea. Mira, entra ahi, en ese cuar- 
to; en él encontrarás el trage de otro ami- 
go que tambien se ha marchado hace poco: 

« póntelos y... 

BLas. Una librea! soy el hombre mas feliz.... 

Pere. Anda, anda, porque quiero en seguida 
darté una leccioncilla de finura y de buenos 
modales. 

Bas. De buenos modales? Cabalmente es ese 
mi fuerte. Ya verás... Es aqui? (señalando la 
puerta de la izquierda; vase.) 

Pere. Oh! Señor amo! Ahora componeos como 
Dios os de á enlender con este mastuerzo: 
no siempre he de ser yo la víctima. 

BLas. (desde dentro.) Me esta pintado! pintadi- 
to... (saliendo. ) Mira, mira que guapo... y 
con cola. (señalando al faldon.) 

PerE. Perfectamente. Estás hecho un espan- 
tajo. ' 

Bras. Je! je! (riendo.) gracias! 

PErk. Pero ese sombrero mas hácia la oreja; 
un poco de aire en el cuerpo! 

Bras. (poniéndose el sombrero d un lado , movien- 
do el cuerpo ridículamente y paseando gor la 

escend.) Vá bien? 


de 


Pere. Mas arrogancia en el talle!... la miradag ' 
altanera! (Blas paseando . ejecuta á su modo 
cuanto el otro le indica.) Mas altanera aun! 

Bras. (haciendo un gesto horrible.) Mas altanera 
que está? Aguarda, asi debe ser. 

Per. No hombre; te pones muy feo. d 

- BLas. (volviendo al oirle á su estado natural.) Eso 
. es olra cosa. 

Pere. Pero se me ocurre que necesitarás un 
certificado; de pocos años á esta parte es 
muy. dificil colocarse sin él ea ninguna casa, 
y mi amo no te recibiria... (saca un papel. 
de un bolsillo.) Toma, entrégale este papel; 
es un añtiguo certificado mio que para. vada: 
me sirve: Tu nombre es?.. 

BLas. Blas. 

PerE. Quita allá! ese no sirve; es muy vulgar... 
Es preciso que te llames Pereda. 

Bras. Cómo! he de dejar el nombre de mi 
abuelo? 

Pere. No hay remedio, porque de Pereda y 
no de. otro alguno hace mencion ese papel. 

Bas. Bueno; seré Pereda. Pero que dirá mi 
padre! (ap.) Oh que ignore esta circunstan- 
cia. (se va enterneciendo por grados.) Pobre 
viejo! si lo supiera, me habia de «dar una 
vuelta de mogicones.. : 

PErE. Otra advertencia lengo que hacerte. Mi 
amo, aungue muy rico, tiene ciertas manias 
tan raras é increibles, que quien no las se- 
pa... en fin cualquiera creería que era un 
loco cuando menos; pero en satisfaciéndole 
estos caprichos se hace de él lo que se quiere. 

Bas. Descuida , yo le llevaré el humor. 

Pere. Muy bien. Ea, Blas, ya eres señor de 
esta casa, "disfrútala pues, jóven afortunado. 
(agarra la jaula y se dispone d salir,) 

Bas. Pero dime tú, jóven afortunado, á'*dón- 
llevas mis patos? 

Perk. Quién trata de ellos ahora? Voy á quie 
tarlos de enmedio: si el amo los viese aqui.. 
A propósito, (ap.) bueno será saberlo * por 
si mi acomodo no se realiza. Cómo pregonas 
tú estos avechuchos? 

Bas. Cómo? (tomando un aire estúpido y alzan- 
do la cabeza.) Patos! Patos! Quién compra 
patos! aqui tienes el oficio aprendido. . 

Pere. Con que, amigo Blas, venga esa mano; 
pronto nos veremos y me darás noticias del 

' ¿u feliz suerte. A -Dios. (dándole la mano.) 

Bas. A Dios, amigo insigne, amigo cariñoso, 
incomparable amigo!.. 

Pere. Salgamos de esta casa cuanto antes. :kaBel 
(vase llevándose la jaula.) 


ESCENA dl: 


saber... si al menos hubiese venido Mariana... 

Bas. (reparando. en D. Diego. ap.) Ola! este de- 
berá ser mi amo. (se pone delante de mt Dis- , 
go y hace varias cortesius d su modo.) cal 

DieG. Quién será este hombre? Qué: cortesias 
tan ridiculas! calle! Lleva mi librea! 

Bras. JHustrisimo... (saludando. todavia.) 

Diz6, Basta, basta. Quién. eres? eN 

BLas. (cortado.) Es á mi?.. ¿¿Ah!... SOY+. 
tro criado de confianza... SA O SUE 

DikG+ Mi criado de confianza y no te conozco? 

Buas. Eso no importa... El señor Pereda! San 
ha cedido... me ha nombrado... 

DikG. Con que se marchó al fia! - Y quién eres - 
tú que te deja en su puesto. 

|BLas. Este papel dice... (le dá d don Diego el: cer 
tificado. ap.) La mirada altanera! testirando 

el talle. 

Diea. (tomando el papel.) Cómo? Cabriéndolo.) 
Es un certificado. 


Bras. Lo ha conocido! qué dicha! app 4d 

Dieg. (leyendo ap). «El que abajo firma parti 
»cipa á todos cuantos este papel leyeren cua- 
»les son las cualidades de su criado Santiago 
»Pereda» (dejando de leer.) Te llamas tambien 
Pereda! (Blas hace una cortesia.) (leyendo.) 
«Este mozo, bajo una aparente sencillez y 
»una simplicidad fingida, oculta un ingenio 
»y una astucia inesplicables. Es por otra 
»parte bebedor, mentiroso, tramollon y al= 
»gun tanto aficionado á lo ageno...» a de: 
leer y se queda mirando á Blas). 

Bras. (saludando.) Gracias! Muchas gracias! 

Dic. (ap.) Qué tal? (vuelve á leer.) «á lo age- 
»no, pero me ha sacado de infinitos apuros 
»en diversas ocasiones, es capaz de revolver 
»el mundo, ha sido mi norte y mi guia, es 
»en fin, el rey de los criados, y quiero dejarlo, 
»asi .consignado,, para que si algun dia lo 
»llegan á ahorcar, por lo primero, le sirva. 
»de alivio de su alma, lo segundo. » El Li- 
»cenciado Gomez Perez. enterado Y e Le E 
curioso! 

BLas. (ap. estirándose.) La mirada altanera!. 

Drie6. (ap.) Y qué en armonia está el informe 
con el que lo suscribe! Oh! conozco al tal 
* licenciado, lo entiendo y muy lince debe ser 
este maula cuando le recomienda. Aficiona= 
do á lo ageno!... Y qué importa? Acaso los 
otros me han dejado algo? Al fin este es 
un hombre para los lances apurados; puedo 
necesitarlo.. .. ahora, sobre todo! (dirigiéndose 
á Blas.) Vamos, truan, te admito en mi cad 
vicio. , 

Bas. De: veras? Le ha gustado a vueseñoria 
el certificado? 

DreG. Mas de lo que yo -creí. (ap.) Qué desca- 
ro tiene! 

Bras. Y respecto á mi probidad, puedo ase- 
«guraros que... pobre, pero fiel, eso si. .. 

Dro. Bien, bien. Caramba! Cualquiera... de yo | 
mismo te iS tomado por un o 

DO USA. .s 

BLas. Me es igual, señor; con tal que vos. me 
tomeis por “algo... 

DirG. Te advierto que muy pronto senilrá ne- 
“cesidad de ti, con que ya puedes preparar 
tus baterias. 

Buas. Mis baterias? (ap.) Si me destinará A la 


-BLas, despues D. DiEGO. 


Bras. (entusiasmado todavia.) Incomparable ami- | 
go, amigo sin ejemplo... Qué diantre de 
aventura! Yo que vejetaba entre mis bípe- 
dos, verme de pronto transportado á una 
mina de oro macizo y. vestido como un que- 
rubin! (paseando se encuentra frente del espe- 
jo y recuerda las lecciones de Pereda.) Arro- 
gancia en el talle! La mirada «altanera! 

Diz. (saliendo ap.) Que continuo y que vano 
esperar! No encuentro medio de verla, de 


_. cocina? Todas están dispuestas. (alto.) 

DirG. Pero antes será preciso que yo te pon- 
ga al corriente de mi situacion: un criado 
de confianza es casí' un amigo que todo lo 
debe: saber para precaverlo'' todo. ('Blas se 
pone d escuchar embobado ú don Diego en una 
actitud grosera y entontecida.) Asi pues,'sa- 
brás como... Jesus! Que aire tan estúpido 
tienes. SA 

BLas. (volviendo en si.) Eh? (ap.) Que mal cria- 
do debe estar este señor. (alto.) Continuad; si 
estaba.. ; 

DiecG. Has de saber, repito, que estoy ciega- 
mente enamorado de Doña Leonor de Silva, 
jóven de alta fortuna y esclarecido linage. 

Bas. Comprendo; tiene... ya estoy; adelante. 

Direc. Esta jóven vive bajo la vigilancia de una 
señora tia suya, á cuya casa solo puedo ir 
dos yeces al mes en calidad de pretendiente 

de la mano ' de Leonor, yeso tan solo de un 
mes á esta parte. AI E 

Bras. Ah! si, bien. , 

DieG. Pero estas visitas tardias y estravagan- 
tes no podrán disminuir nuestra impacien- 
cia y quise multiplicarlas. 

Bras. Oh! si! pues! - “$ 

DreG. Asi que, por medio de ese' anteojo (se- 
ñalando al que dejara sobre la mesa.) mis mi- 
radas penetran hasta la habitacion de Leo- 
nor, y cuando la tia sale me hacen una se- 
ña con un pañuelo blanco, y yo corro á su 
casa. 

Bras. Qué demonio! Y la vieja mamándose el 
dedo! 2541 , 

DikG. No sé que te diga, porque hace ya tres 
dias que no parece nadie en los balcones ni 
veo señal alguna, ni tengo la menor noticia 
de mi amada. A qué atribuir esta desgracia? 
Calculas tú?... 

Bras. Yo, eh? Si: el no asomarse á los bal- 
cones... eso debe consistir en.... 

DreG. En que? : 

Bas. En... (ap.) En que no se asoma. (alto.) 
¿en qué creeis vos que consistirá? 

DikG. Te comprendo; no te atreves á decirme 
que ha de consistir cn mi. 

Bras. No; perdonad. 

DieG. Y en efecto, sin duda tieve la causa 
ese funesto pleito cuya feliz solucion es 
lo único que faltaba para que Leonor fuese 
mi esposa: asi me lo notificó su tia y... 

Bras. Vos teneis un pleito!- 

DieG. Si; con un bribon de mayordomo de mi 
difunto padre, á quien este le dejó en depó- 

sito mi herencia, y que quiere retardar el 
entregármela hace dos años. 

Bas. Ab picaro! Y por qué? : ' 

DikG. El caso es este... Pero creo que viene 
gente: si fuese Mariana... Déjame y vuelve 
dentro de un rato con mi capa, que quiero 
salir por si veo á Leonor. ' 

BLas. La capa... 

DikG. Si, la encontrarás en la pieza inmedia- 
ta: en el entretanto puedes almorzar. 

Bas. Almorzar! Qué dicha! En esta casa se 
almuerza! (saludando.) llustrisimo... (vase.) 


ESCENA IV: 
D. Dirco,, -D. AnroNto. —” 


ida (entrando.) El Señor D. Diego de Men- 

OZA,.. A 

DiE6. (sorprendido.) D. Antonio! sois vos? 

ANT. El mismo. Aquiles en la tienda de Hector. 

Dira. Y qué quereis? (con estrañeza.) : 

ANT. (con frialdad.) Advertiros de que mañana 
se ocupa de nuevo el tribunal en nuestro 
pleito. 

DreG. Es decir, que mañana sereis condenado 
á devolverme... 


¿Anr. Quién, yo? bah! Delirais. Lo que vá áha- 


cer el tribunal es solo llenar otra fórmula. 

DieG. Siempre las fórmulas! 

ANT. El fondo vendrá mas tarde, un poquito 
mas tarde; cuando me canse yo de interpo- 
ner recusaciones y unas cuantas gestiones de 
residencia, declinacion, competencia, nuli- 
dad... tú, tú, tú! Hasta entonces... 

DikG. Pero eso es horrible! El testamento de 
mi padre no se ha declarado válido? Vos lo 
sabeis, luego por qué no me entregais lo que 
me pertenece? Por qué he de sufrir priva- 
ciones continuas, empeñando á cada momen- 
to mi nombre y mi persona? 

ANT. Tambien vos gastais mas de lo regular, 
y luego vuestros criados disponen de todo en 
vuestra Casa, y:.. ademas las leyes... yo cui- 

- daré mejor que nadie de vuestro patrimonio. 

DiEG. Pero tambien sabeis que amo á doña Leo- 
nor de Silva, que quiero casarme con ella, 
que su tia consiente en nuestra union, que 
su hermano cuando estaba en Toledo, aunque 
sin conocerme, guiado por los informes de la 
misma tia, escribió aprobando esta boda, y que 
para que se verifique solo falta que yo tome 
posesion de la herencia. Esto os consta, pues 
sois amigo de la casa, y ya conocereis que mi 
casamiento... 

Anr. Con doña Leonor de Silva? Puede ser, (son- 
riéndose.) Pero no os acordais vos de que no 
sois el único heredero, que hay muchos le- 
gados, y que para distribuirlos es preciso que 
todos los legatarios se hallen presentes? 

DikG. Y qué? 

Anr. Y qué! Que falta uno, un abijado de .vues- 
tro padre, á quien este legó en su testamen- 
to mil ducados, y cuya existencia y domici- 
lio se ignoran. 

DieG Pero vuestra obligacion es buscarlo. 

Ant. Ya lo he hecho y no parece. (ap.) Gracias 
á mi astucia. 

DieG. Y vos creeis que los jueces manden...? 

ANT. Aguardar durante un término que yo haré 
alarguen todo lo posible. 

DrEG. Cielos! 

Ant. Y lo harán. En el entretanto yo conti- 
naré administrando... 

DieG. Que infamia! 

Ant. No dejo yo de creerlo tambien, por eso, 
amigo D. Diego, queria haceros ciertas pro- 
posiciones.... yo os aprecio mas de lo que 
pensais. 

DieG. Esplicaos. 

Ant. Segun todas las señales, os condenarán 
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- sino parece ese ahijado, á que soporteis mi 
administracion durante algun tiempo. Ya con- 
cebis lo que os espera... pues bien, transija- 
mos, haced un esfuerzo en; vuestro. favor y 
en el mio... dadme tres mil ducados, y por 
esta friolera yo me comprometo á, buscar. al 


ahijado de vuestro padre, á presentarlo. en: 
el tribunal, y á poner al momento la herencia] 


en vuestras manos. Eb? que os parece? 


DirG. Que no sé (colérico.) como me contengo]. 


al oir uba proposicion semejante. Idos, den: 
Antonio, nada quiero escuchar!.. 
Anr. Ola!- Pues os advierto que tengo el me- 
¡jor abogado de la corte, el licenciado Vargas, 
que ha hecho durar una demanda sobre la 


É 


propiedad de un caballo, treínta y cinco años, ' 


y lengo tambien por consejero al fiscal de 
la chancilleria, al ilustre D. Pantaleon Aguie 
lera y... 
Direc. Idos, repito ; ya veremos quien vence. 
AnrT. Lo veremos. (vase.) 


ESCENA V. 
Dichos, MARIANA. 


DieG. Verme insultado por ese bribon... Oh! 
Como vuelva otra vez á mi casa, he de. arro- 
na por un balcon, barta prudencia he leni- 

. Qué es eso? (mirando al fondo.) : 

MA (que sale corriendo, azorada y cubierta con 
su manto hasta los ojos. ) Ay! señor D. Diego, 
D. Antonio me ha sorprendido en la escalera! 
me ha querido conocer y me viene siguiendo. 

Die6. Con qué derecho? 

Anr. (saliendo.) Bien! La criada de doña Leo- 
nor de Silva en vuestra casa! ) 

DirG. Os engañais., 

Anr.,Lo sabrá su tia en este instante. 

Due. Os engañais, repito. 

ANT, (dá Mariana. ) Habla sino, al menos tu voz 
me podrá convencer de que no eres tú. Oh! 
pero eres en efecto Mariana, y para que no 
puedas negarlo... (se dirige ú eta para des» 
cubrirla.) PURA 

DirG. Atras. (Interponiendose con ira. ) 

AnT. Puedo hacerlo. (imsistiendo.) 

Dira, Atrás, vive el cielo! (sacando su espada || 

y persiguiendo á don Antonio. ás 

Eu Cómo! | 


“(D. Antonio huye por la escena y mientras Mariana 
aun tapada se entra en la puerta de la derecha, por 
donde al mismo tiempo sale Blas con la capa de su 'amo, 
y al ver aquello 'se cubre la cabeza: D. Antonio 'cre= 
yendo' que es Mariana se agarra'á él huyendo de don 
sad ) 15 


ESCENA 


D., DiEGO, D, Axromo y Bras, 


Vi 66). auch 
ODO DIU RGTO: 
: 


Mart. (haciendo lo que en la acotacion dice. (Ahi 

y (vase. ) 1 La Ñ y E E a A 

BLas.. (La. ) UN, cli , 0 f de gi od . 

ANT. Socorro, SO£Lorro, Mariana A 

Bras. (Descubriendose. ) Ay! ; 

ANT. (mirando asombrado ú Blas, Y separdados 
de él) Como nutrias el cha] 


Ex o 
AS 
PIES 


E 


ANT, Pues no; era... pre er 
| Bras, Parecen, dos: ¡papamoscas! (levantúndose.) 
E (ap.) Me ha dejado absorto! D. Antonio, 


_Dir6. Si, vos que creisteis ver. 


| Direc. Salios digo. 


DreG. (1d,)Qué miro! 0000 de 


ET 


ya lo: veis, ; habeis, faltado ¡al decoro «demi 
casa, y. la acción que acabais de cometer.me 
prueba, lo mismo que yo habia llegado 4:50s- 
«pecharme,; y.es,que bajo la: falsa::apariencia 
de amigo, habeis logrado introduciros.en casa 


. de Leonor para. ios en: odo Duestro. 
Ñ enlace, PAGA ¿RA AS ? Vea: 3 EN ¿1% yb 
RH AnrT. Yo! ales 


en mi: criado:(á 
la doncella de mi amada, y. que gozábais:con 
la idea de. acusarla. Salid, D. Antonio, salid 
y agradeced quepor hoy no se lleye nuestro 
asunto, mas adelante. (envaina su espada. hay dl 

Ant. Nome pescarás olra vez. ¡Napa rio 

? SIA 

ANT. (ap.). Pero como se ha convertido on 
na en ese.mamaracho? (vase.) E 


EA] 


ESCENA vi a di | de 


Di DS Bras Y MAnIANA. 


Bas. (adelantándose á suamo pausádamente con 
la capa.) Aquí teneis ¡la capa. NR 
DiEG abrarin dale con ont sRasiNe Pereda. 
Bas (asustado) Ay! EE 


DieG. Que astucia! que. prontitud! bo 

Bras. si es ún. bribon. AO 
DikrG. De quién estás hablando? BNO OT 
Bras. Es una bribona, quiero decir. Do bd 
DieG.. Te has vuelto loco? ud 


BLas. No, pero sospecho que: voy, á volverme 
'camaleon; hace. doce horas que no pruebo 
bocado, y por mas que he hecho no.he.en- 
contrado nada que almorzar. em pases! 0 

DieG. Mientes.. ot eUad 

Bas. Yo! pues juro: á vueseñoria,. O 

pa ode po la puerta. dexegha ) Puedo 
salir?.. úl 

BLas. Me gusta la pregunta? y 

Die6. Ven pronto, Mariana, ven 4: dar noi» 
cias de mi Leonor, sb sao 

Mart. Malas son las que tengo que. daros, señor 
-D. Diego. Estos tres dias no me han. dejado 
salir. de casa; mi señora está anegada..en 
lágrimas, su hermano ha venido, Yu... en, fin 
ya no quieren que os caseis con ellas 305 

Dire. Qué escucho! Pero su tia se opone tam- 
-bien?.. | taa ad 

Mart. Tambien se opone. etico 

Die6. Oh! por eso se sonreia ese villano de don 
Antonio cuando yo le hablaba de, mi boda... 

Buas, (reparando en, la conmoción. ste. su amos) * 
Os dan calambres señor?,., id 

Dip. Pereda, acercate, me niegan Ja mano. de 
Leonor. Que haremos? Habla; ya: estás: em lu 
elemento. Aqui de. la ubican :AmÍga malo, 
aqui de la intriga. 

Bras. Si. La entriega. Eso. La. entriega... 

Marí: (reparando, am Blas.) Calle! un nuevo 
Criado? - $5 A MBE 


«hs val 


| Manr, “Escucha pr mi señora tiene. un ber- 


'manó. 
Dies. Atiende, Pereda ; esto habla: contigo. 


¿1 Bas. Ab! si. 


7 
Truán, mi vestido dentro de un cuarto de hóra! 
Bras: (ap.y Pues' va de veras! Aqui tencis la 
capa.. 
Dira. Para que? No. he de" 'utadaritó de! trage? 
Adios, Mariana. (vase por la derecha.) 
Manr, Corro 4 tranquilizar'á mi señorita (otest, y) 


ESCENA vu. 


Maru El matrimonio depende únicamente 'del 
consentimiento'de ese hermano. 4 
Bras. Pues con él hablará eso y no' conmigo. 
Mart. Porque lo mas raro'es, que D. Luis que 
“escribió desde Toledo accediendo: á éste on- 
lace, es el primero que ahora se opone'a él. 

DirG. Pero por qué? da dd 

Mart. Si no quiere esplicar la' Causa. dle 

DIEG. Un hombre que no-me'cónóce; que no 
me ha: visto núnca, que hace cuatro' dias ha 
Nos «de Toledo... Comprendes tú esto, Pe- 
reda? 

Bras. (dp:)'Qué diablos me dicen?- (albo: )Yo; eh? 
"Está el asunto tan'embrollado... y luego" a) 
niña habla tan de prisá, que... - 

Marr. Pues no debeis esfrañar su negativa. 

Dikc. Si, pora nunca me ha visto. + 

Manr. Porque... 

Bras. Pórque nunca! Ho! 'ha' visto, ha dicho ya. 
Está sorda esta chica? 

Maur. Yo: no sé: que “pensar: > bd Se 
Bras. ¿No? Pues ni yo (Amipácos sy ade bes- 
tia es esta muchacha! (pausa:)- Pues señor. 

(como quien va d dectr algo.) 

DirG. Y Mart: (4 un tiempo -coñ añstodaa.) Eh? 

Buas.. (despues de mirarlos'de- Hito" en hito: ) Con 
que hablemos de otra cosa.' '' 

Dir. Qué es eso? Te burlas? - - 

Bras. Señor! Si creí po 0S ibais. PA ¿que OS ibais.. 
como: el hermano... +» 

DirG. Te entiendo SOCArron, Me aconséjas ita 
waya á buscar á D:' "Luis de Silva?” En: este 

“instante. ses 

Mari. Por' Dios, tened riera 1 

si (reparando de pronto en el dóxtido que lléva 
' puesto.) Este vestido' no me' gusta: búscame 
otro (4 Blas) ahora mismo. -' 

Bras. Corriendo. Dónde ' está la laye? 

DreG. Cómo? : 

Bas. Del armario para sacar el éstido. 

Dic. No me comprendiste?..; -no «tengo otro 
vestido que este, me han robado 108" demás, 
" 'Encargate de remediar esta falta: 

Bas. Ya; al momento. Voy á buscar á unsas- 
- tre! (hace: que se vd y omemo;) An, me Qais 
la Have? 

Dir6. (incómodo y peto qué llave? OA AS. ME 

Bras.: La:.. la de vuestro” cofre.:. adi dinero 
para el sastre. 

DikG. Dinero! lo tengo acaso? '* 

B1as. Calle! (se queda sorprendido.) No tiéne dis 
-*nero! (ap:)' Ya caigo! estos son los caprichos 
de que me habló el otro!? 0: 

Drrc.: Es el caso: que me' has dado'en que pen- 

“sar... El' dinero: es'el* primer elemento para 
todo. Mira, échame'en el bolsillo veinte: do- 
blones... en oro, lo entiendes? 

Bras. Bñ oro? No hay cuidado. Le seguiré el 
humor. (ap.): 

Dirc. Bien puedes hacerlo. ' z 

Bras. Hacer ' oro! (ap.) si me tomará p por algan || 
filon?' PE 

DirG. Te doy una hora do término, eso para ti arma. 

de '¿Luis. Nada temais, soy un caballero como vos, 


es “una friolera!': 
Bas. En efecto!” Una' friolera! En dandome el perseguido por' una: causa... honrosa. 
"BLas. Pero por dónde habeis entrado? 


dinero o 
DikEG: Mariana, di 3 heoñor' que se tranquilizo, ¿Lu1s. Por esa ventana que dá á un palio, en e 
“que: descanse 'en'mi' amor y en la astucia de |: cual me habia Aedo: .. No escuchais? (apli - 


Pereda, que pronto, en fin, seré su esposo.* cando el oido.) 
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Y 'yo' corro tambien.. . pero donde Ha de: bus- 
car á un sastre que vista de balde? El capricho 
es rarosi los hay! Luego, este barrio me'es 

"absolutamente desconocido... Que' idea! (mi - 
rando el anteojo que está sobre la mesa.) Ese 

instrumento... si, con él dijo miamo que bus- 
caba á su querida; de una querida (4 un sas- 

“tre mo: ha de 'haber 'gran diferencia. (toma el 
anteojo.) Veamos sí descubro alguna tienda, 

'+porque,' si salgo á'la calle de seguro me pier- 
do: (se pone á mirar por la misma ventana que su 
amo") Uf! (retrocediendo' asustado.) que se me 
vienen los tejados encima! (mirando sin anteo- 
jo.) No; se están quietos, á ver? (vuelve á 
mirar con el anteojo.) No' hay duda; esto debe 
consistir en que como estoy en ayunas.... Yo 
conozco esas casas, esas calles!... Justamente! 
la calle Mayor. Desde aqui veo una muestra... 
“Si será de un sastre? Piso principal... Calle! 
es de un peluquero á quien ayer de vendi'un 
pato! Si, aquella es su muestra... La:cabeza de 
un túrco. En el segundo piso.. Dios mio! En 
«el segundo piso hay un hombre abrazando á. 

una muger!... Y ella le corresponde..! Quítense 

“de 'ahi!:.. Han' echado las cortinas! (dejand o 
de mirar y con una gravedad solemne: ) Bien he- 
cho; eso no estába bien' visto. : : 

Dir6. (arrojando desde adentro su bestido á la es- 
cena) Pereda! Alla vá! 

Bras. No lo dige? Pero que manias! (cojiendolo.) 
Como si este vestido no estuviese bueno! (mi- 
-rándolo.) Miamo ha perdido el juicio! Si. es 
nuevo! A menos que no tenga algun defec- 
to oculto... (se quita la librea y mete un bra- 
zo por una manga del vestido: de D. Diego.) 
Veamos pues. No,: pues yo no: advierto... 
Me está perfectamente! 


ESCENA IX. 
Bras, D. Lors DE' Snva. 


Ltrs. (sbitanao azorado por la venta derbelen. ) 
Gracias á Dios! 

Bras. (metiendo asustado la otra: manga y quedan: . 
dose con el vestido puesto, corre junto «a: la otra 

“ventana y agdrra' el anteojo para defenderse.) 
Demonio! Este.es un ladron. y 

Luis. Silencio, en nómbre del: cielo:, callad , ó 
me perdeis: 

'BLas. Atrás, ente desconocido, atrás ó con pati 


e 


me 


-BLas. De mis criados! 
Lc1s. Que sea fiel, 
Buas. (Quitándose. el sombrero, metiendo la carta || 

en el y volviéndoselo á poner.) Descuidad, será] 


8 


BLas, (imitándole. ) Ni moscas! 


Luis, (cerciorándose de ello.) Es verdad, A bualo 


salvarme todavia, puedo huir. 
Bas. Por mi parte empezad á corred desde aho- 
ra. En efecto, debe ser un caballero (ap .) . 
Luis. Los soldados me conocen. 
Bas. Por muchos años. 


Luis. Y si me ven con este trage no escapo de 
sus manos. Oh! hacedme el favor de darme 


otro. Un vestido, en nombre del cielo, caba- 
llero, un vestido. 


Bas. Calle este tambien!... Pues es una frio- | 


lera lo que quiere! 


Luis. Sereis capaz de negármelo? 


BLas. Creeis vos que es cosa muy fácil el con- 
cederlo? (tomando un aire misterioso ) Caballe- 
ro, los vestidos andan muy solicitados en 
estos tiempos. 


Luis. Considerad que no tengo para salvarme 


mas que estos momentos. 


B1as. Considerad vos que no tengo yo tampoco 


mas que un vestido. 

Luis. Pues dadmelo, yo Os pagaré tamaña mer- 
ced. (empieza ú guitarle el vestido que se puso 
Blas. 

BLas. dos Como! reparad... Ay, que me 
troncha el brazo: derecho!... poco á poco. 
(don Luis se quita su. vestido y se pone el otro.) 


Luis. Tanto bondad... 


Bas. Que es esto? Voy. á quedarme en mangas 
de camisa? 

Luis. (dando su vestido á Blas. ) Tomad el: mio. 

Bas. (tomándolo y registrandolo.) El vuestro? 
Aguardad...botones de oro! Cáspita! forros de 
seda! Me acomoda, (ap.) Y qué bien cosido está! 

Luis. (dirigiendose a la mesa y escribiendo una 
earta apresuradamente.) Ahora permitid que 
abuse de vuestra generosidad. Voy á dejar en 
este instante a España, á refugiarme en Por- 
tugal, desearia dar un adios á una persona á 
quien quiero «mucho! 

Bas. Y a mi que: me contais de eso? 

Luis. Está á la sazon en un parage á Monde 
no puedo ir. 

Buas. Entonces no os molesteis. (ap.). Que. geri- 
.gonza! Y yo con mi santa paciencia.. 

Luas. (acabando de escribir y dándole una. carta 
á Blas.) Tomad, hacedme el último favor, 
dirigiendo esta carta á donde indica el sobre. 

Buas. (despues de mirarla por uno y otro lado.) 
El sobre? Ya, este es un sobre? Bien, la e- 
charé en el correo. 

Luis. No por Dios! Encargaos de que la entre- 
gue uno de vuestros criados a YA misma per- 
sona. 


«discreto. 


entregada; mejor dicho, ya está entregada.. 


nombre. 


Bas. Que “atento es este mozo! (ap. ) Mi: nombre? , 


Blas Correa. ; 
Luis. (dándole la, mano.) Señor don Blas.... 
Bras. Eh? 


Luis. Disponed de la fortuna y de la espada del : 


un caballero. 
Bias. (con el mismo tono.) Estimando.. 


l Luxs.. o: ,) Siento ruido! .. 


-BLas. 


Luis. (apretándole la mano.) Ya nos. veremos. ': 
BLaAs. (1d.) Eso es, ya nos veremos... 
Bas. (ap.) Es mi amo! ES 
Luis.; Ah! no tengo enpad de salir. Ocultadme. 
Bas. En.dónde? , 
Lurs. Ocultadme! ' 
Bas En la cocina. 
Luis. Donde querais... 
Bas. Entrad por esa puerta. (salada ade 
. recha pel fondo.) Al ¡18. del corredor... yo os 


avisaré..! 
Luis. ria ) Gracias, gracias. (vase.)* on 
BLas. (poniéndose de nuevo su hibrea.). di do entien- 
do q me Cup pens: EA 
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Bras, D. Dizos E Ea 


Bas. (contemplando en las manos el uatida. de 
don Luis.) Pues señor, el muy. tonto ha per: 
dido en el cambio. Qué botones! Qué forros 
tan finos! 

DisG. (saliendo. y mirando el vestido. que tiene 
. Blas en la. aro 'avo, Pereda; bravo, has 
cumplido como y /» esptrgha ee Me die 

Bas. Qué? RO po 

Dre6. Ob! que gusto tan ceño : 

(cayendo en lo que cree. su amo.) Abi 

DiE6.. Qué tienes? 

DigG. Nada... Vuestro, vestido. modirdndianio.) 

DieG. Ya hace un rato que lo estoy admirando. 
Veamos que tal me,sienta. (se quita su bata y 
se. pone al espejo el vestido de don Luis.) Per- 
 fectamente! Como si me hubieran tomado la 
medida. Vaya, ahora dame el bolsillo... 

Bras. Qué, no tiene bolsillos? 6410 

Diea. Los treinta doblones, digo. 00 

Bas. Ah! ya; es el caso que el dinero anda. por 
Jas nubes, y... no lo he podido... amos no: Ja 
he podido encontrar. 

DirG. Cómo, bribon? No te habia dado un cuar- 
to de hora de. termino? Para que sirves, en- 
tonces? Qué sabes hacer en el mundo! ' Im- 
bécil, torpe, yo te enseñaré... (en medio de 
su ira tropieza su mano con un bolsillo del tra= 
je y siente dinero dentro de au se detiene y saca 
un bolso.) 

BLas. Me vá á dar de palos! 

DIEG..( acercándose. sonriendo y 
Blas que á su vez retrocede paso. 

BLas. Señor, por caridad! 


poco ee poco, .d 
:paso.) a 


DiEG. Perdóname, amigo mio; debo darte una 


satisfaccion; la torpeza ha estado de sad 00 
te. (enseñandole el: bolso.) ¿300 


Bas. Un bolsillo! 
Dies. Y yo que te reñia! Pobre e onaeiol Ya 


se vé, haces tan bien el papel... 


BLAs. (ap.) Que yo hago papel? De dónde sas 
Luis. Ahora, caballero, dignaos decirme vuestro || 


ca este hombre que yo hago papel? só 


Dix. (contando el dinero.) Qué hermosos. do- 


blones! Diez... veínle... treinta y UNO... 


Bras. Treinta y uno? Ese que sobra es. mio; 


: Jo añadí por:una equivocación... 1. 


Dix. Es muy justo. (Blas pone la mano, y.. don 


Diego hace ademan de dárselo y luego se la 
. guarda, ) Qué diantre! o vez. Rd co- 


Y 


Bras. (ap.) Otra vez? No parece sino que to- 
dos los dias se vá á encontrar bolsillos co- 

. mo ese! 

DieG. Salgamos en busca de D, Luis de Silva. 
Estoy satisfecho de ti; le permito divertirte; 
como quieras. 

Pras. Si os es igual, 
para el estómago: 

- esta mañana... 

DieG. Lo que gustes, 
almuerza! 

Bras. Almuerza! Almuerza! Acaso he podido 
encontrar la maldita despensa? 

DieG. Qué, no te se ocurre... Seria gracioso 
que luviera yo que iluminarte para hallar 
un almuerzo!- Qué cosas tiene este Pereda! 
(riendo ) 

Bras. Cosas! hambre es lo que tengo, y lo 
que no tengo es con que aplacarla! (don Diego 
vá á salir y se encuentra con Mariana que 


entra.). 
ESCENA XI. 


quisiera mas bien algo 
tengo un hambre desde 


amigo mio; ; almuerza, 


Dichos y MARIANA. 
DieG. Mariana! 
BLas. Otra vez? 
Maxrt. Todo se ha perdido: 
Direc. Dios mio!  ' 
Marr. Al volver á casa, mi anita ya no es- 
taba allí. 
DircG. Qué dices? 


$ 


9 


DieG. Tú eres mi salvador, mi bienhechor, mi 
angel tutelar! 

Buas. Todo eso soy! Vea V., y yo que no lo 
sabia! 

IEG. (tomando el billete.) De quién puede ser 
este billete? Veamos. En mi situacion me es 
permitido abrirlo. (lo abre y lee.) 

Bras. (ap.) Jesus! La carta del otro... 
puedo descubrirlo! 

Dirc. Qué veo! La firma de su hermano. (le- 
yendo ) «Una conspiracion contra el carde- 
nal!...» Está comprometido! 

Mari. Cómo! Responde tú, (á Blas.) que eres 
el confidente del hermano. 

Bras. El hermano de quién? 

Mart. No bay remedio; lú lo has visto. 

Bias. Al otro? no. Es decir , si... (con solem- 
midad.) Hemos luchado un momento... El 
no es nada fuerte... le puse debajo y paí! 
alli... (ap.) Diremos algo. 

Mari. Tuú!.. 

DikrG. Ven, Mariana, ven. Apresurémonos á lle- 
gar al convento. Oh! Pereda sin igual! Quie- 
ro doblarte tu salario desde mañana. 

Bras: si? (ap.) Qué lástima no saber lo que 
gano hoy! 

Mari. Pero como hemos de entrar en el con- 
vento? 

BLas. Por la puerta. Qué bestia es esta chica! 

DirG. Pues es verdad! Hé aqui nuestro pasa- 
porte. (mostrando el billete.) 


pero no 


Maxi. (á Blas.) Qué talento! 


Bras. (alzando la voz.) Dice que su señorita; 


ya no estaba alli. 

Mari. Su hermano fué por ella en “tanto que 
yo vine á.buscaros, y la ha conducido lejos 
de nosotros. 

DirG. Pero, se sabe dónde? 

Mart. Nada ! Su misma tía lo ignora. 

DieG. Qué hemos de hacer? Cómo encontrar- 
la? Ah!si diese rienda suelta á mi deses- 
peracion ? 

Mart. Qué. decis? 

Bas. (alto.) Dice: Ah! si diese rienda suelta á mi 
desesperacion ! (imitando los movimientos de 
su amo.) 

Mart. Eb! ya lo he oido. (D. Diego queda á un 
lado pensativo.) 

DirG. (volviendo de su distraccion.) Ah! mi úl- 
tima esperanza! Vamos, Pereda, ya esta- 
mos en campaña; abre los oidos y aguza las 
barices. 

Bras. (ap.) Que aguze las narices ? Qué pro- 
yecto es el suyo? 

DirG. Sal, pregunta, interroga á todo el mun- 
do, y si descubres donde se oculta Leonor, 

LO doy cien ducados en deuda: 

Bras. Cien ducados! Que dicha! voy al ins- 
tante. (coje su sombrero y deja caer la carta 
de don Luis. 

Mari. (viendo el sobre.) Cielos! 

LAS. So , 

iS Cuna | (A un tiempo.) 

Maui. (leyendolo.) «A Doña Leonor de Silva, 
»en el convento del Cármen. 

Direc. Las señas que buscábamos! 

Maxi. Justamente! 

DirG. Y es Pereda quien... 

Bras. Qué es lo que yo he hecho ahora? 


Direc. (idem.) A Dios, á Dios, te debo mas que 


la vida: ven, Mariana. (vase con Mariana.) 
ESCENA XII. 
BLas, despues D. Luis DE SILVA. 


Bras. Y quién me esplica á mi todo este em- 
brollo?.,. Una Doña Leonor que yo encuen- 
tro... á le que parece. Un hermano que es- 
tá comprometido... segun dicen.. Una vi- 
daaa!... estoy como una flauta (bostezando.) 
mi estómago desfallece!... Qué veo! alli esta 
el otro! Chist, ya se fueron. Pues no hay 
poco que hacer en esta casa! 

Luis. (saliendo.) No podia contener mi impa- 
ciencia señor D. Blas. 

Bras. Lo siento. 

Luis. Me babia olvidado de lo mas importan- 
te... pero que librea es esa? Es un criado! 

BLas. No lo veis? 

Luis. Pues y mi vestido, 
está mi vestido? 

Bras. Ya lo presumia yo! Os habeis arrepen- 
tido del trueque! Pero poco á poco; quién 
cambia, cambia; vuestro vestido está en es- 
te momento paseándose con mi amo y la 
muchacha. 

Luis. Qué dices? Tu amo lleva mi vestido? 
Ab! soy el mas infeliz de los hombres! 

Bas. Otro apuro? Ya estoy yo harto de em- 
bolismos; lo entendeis? 

Luis. Es preciso que desaparezcan esos peli- 
grosos papeles. Dios mio! Dios mio! 

Bas. Pobre Señor! Vaya, tranquilizaos; qué 
he de hacer en vuestro servicio? (suena Ub» 
do dentro ) 
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desgraciado? Dónde 
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Luis. Chist.., No oyes? 

ALGuA. May. (dentro.) Guardad esas puertas! 

Lurs. Es la justicia! 

Bras. La justicia? 

Lurs. Qué haré? ah! en este ra (entra en 
el de la derecha.) 


ESCENA XIII. 
$ 
D. Dikco0, 
Luis Y BLas. 


Dieco. No dejarme salir? Qué significa?.. 
ALGuA. En nombre del rey daos “a prision; ha- 


sois D Luis de Silva? 
Bras Y Drec0. De Silva!, 
Luis. (ap. desde el cuarto.) Le loman por mi! 
Arcua. No busqueís evasivas inútiles, vuestras 
señas son esactas y hasta vuestro vestido nos 
confirma en que vos sois á quien buscamos. 
Bas. Lo que es en cuanto al vestido, yo... 
Direc. Silencio. (entregando su espada.) En efec- 
to, yo soy D. Luis de silva. pastos á vuestras 
órdenes. 


Bras. Amo de mis entrañas, yo no puedo. 


permitir... 

Die. Silencio digo. (le llama ap.) Pereda, en 
ti pongo mi esperanza; 
seas mi tabla de salvacion. ( 

Bras. (afligido.) Quiere que yo sea su. tabla! 

DieG. Cuando gusteis, señores. 

ALGUA. A la carcel de corte. 

Direc. En buen hora. (vase con el e9uarl mayor 


y soldados.) 
ESCENA XIV. 
Bras Y D. Luis. 


Bas. Esto se vá aclarando! Cada minuto un 
nuevo enredo! Y qué hago yo de mi indivi- 
duo? 

Luis. (saliendo.) Silencio! 

: BLas. (volviendose.) Quién vive? 

Luis. Te doy treinta doblones si ejecutas. mis 
órdenes. 

Bras. Todos me dán ducados. y yo sin encon- 
trar que comer! 

Luis. Los aceptas? ] 

BLas. Con mil amores; pero que he de hacer? 

Luis. Entre el forro derecho del vestido que 
lleva tu amo.. 

Bras. Qué lleva mi amo! yt 

Luis. Hay ocultos papeles de la mas alta im- 
portancia. 

Bras. Alta importancia; adelante. 

Luis. Es necesario que á toda costa penetres 
en la prision de tu amo y. quemes esos pa- 
peles. Me has comprendido? 

BLas. Perfectamente. 

Luis. (dándole un papel.) Toma, en ato pre- 
séntate donde este papel dice, y recibirás lo 


prometido; pero júrame por tu alma cum- 


plir mis ordenes. 


Bras. Y por la de mi padre. (ap.) ES un n buen, 


hombre! 


| Lurs. Apresúrate, amigo mio. 
| BLas. Pero.. 


EL ALcuaciL Mayor. , SOLDADOS , Don 


es preciso que tu' 


. 


Luis. (ap ) Merced al noble proceder de ese 
hidalgo, tengo esta noche por mia Jestpliro E 
prevenir á mis amigos del peligro queles 
amenaza: despues, yo sé lo. que el honor 


me ordena. 
Bras. Yo quisiera que me esplicaseis antes... 


Luis. Al instante; no hay tiempo que perdi r: 
.á la cárcel de. "corte. ¿ 


E Bras. (sentándose.) Pues sin saber. primero... 
] Lurs. Cómo! Tu rehusas! Te niegas! No vas? 


responde, no vas? (con desesperacion. 


gico y dando pasos lote e Non y 
(vase. Cae el did: a 


* 
—AR— E. 


El teatro representa la audiencia de la cárcel de cor- 
te. A la derecha del Público. una puerta que con- 
duce á una sala de despacho : : 4.la. izquierda. otra 
puerta que conduce al interior de las prisiones; al 


Bras. (levantándose de repente con ademán trd-. 
ce una hora que os andamos persiguiendo y]. 
es inútil vuestro fingimiento. No habeis asis- | 
tido á una reunion politica celebrada ano-. 
che en casa del Marqués de Villaflor? No 


“ACTO SEGU ADO. pro el 


fondo otra que sirve de entrada y salida á la calle: 
al lado derecho y mas allá de la parte del despa- 


cho una chimenea y mas allá una toga colgada: de 
un clavo: á la izquierda del público una mesa, od 


varios papeles, sis ete 


ESCENA. L 


de 


D. PANTALEON SOLO. 


(sentado y 


no escarmienta! Ya hace un mes que á con- 


examinando algunos papeles. de la 
mesa.) Cada dia una conspiracion! esta gente ; 


secuencia de los muchos presos políticos que. 


frecuentemente son aqui conducidos, mandó 
S. M.se trasladasen aqui tambien los. jueces 


que habian de juzgarlos., constituyéndose | en. 
estas salas habilitadas de cualquier modo 


para el efecto, pero segun veo, llevamos tra= 
za de no salir nunca de aqui. Ayer cuando 


ya creia que pronto dejariamos de ocupar= 


nos de procesos de esa especie, el diablo hizo 
que se descubriera otra conspiracion, 


que 


hubiese mas prisiones, y que tuviera yo que 


redactar este maldito informe! Por fin ya lo 
he concluido. 
el Ministro... bien, despues le pondré la oblea; 
puede ocurrirme algo que añadirle. Este 


(escribiendo el sobre.) A S. E. 


D. Luis de Silva no ba declarado nada ab- 


. Solutamente, y. me ha sido preciso. mandar 


que venga aqui su hermana, por si por me- 


dio de ella... de lo. contrario no sé como 
averiguar. nada: yo he procurado atraérmelo 


todo lo posible, y hasta le he permitido. Oy. 


el que pueda pasar algunas horas por. esta 
sala fuera de su prision; pero creo que ni 
_por esas. En fin, si los ruegos de su 1" her- 
mana... dí 


ESCENA Il. 


Dicuo, D. Antronio en el fondo dirigiéndose al 
interior como hablando con alguno. 


Ant. Soy yo! Cuantas veces he de decirlo? (en- 
trando.) Qué diantres!... 

Panr. (viendole.) Vos por aqui? 

Ant. Si, amigo mio: no me aguardabais tan de 
mañana? NE e 

Paint. No ciertamente... y vuestra esposa sigue 
buena? Goza de buena salud? 

Ant. (sin atenderlo.) Como ya sabeis la cosa 
no va lan mal; aqui donde me veis, he 
"hecho á estas horas cuatro visitas, tres á 
otros tantos jueces y una á un procurador. 

Panr. Bien, muy bien! pero me dispensareis 
que os pregunte por vuestra esposa? 

Ant. (sin escucharle.) Creo que soy un liligan- 
te en debida furma; es decir, que podria 
ganar todos mis pleitos... á la carrera. Cuan- 
do entablo una demanda, á Dios sueño, á 
Dios todo! Las noches enteras me las paso 
con las partidas, almuerzo con el ordena- 
miento y ceno con Papiniano. Y lo que es 
mas admirable, á medida que los negocios me 
asedian, siento en mi una energia!... Vea- 
mos lo que llevo hecho hoy. (saca un libro 
de memorias.) Esta es la lista de mis nego- 
cios. Todas las mañanas mi muger, que es 
sumamente eficaz, la estiende de modo que 
ya no tengo mas que ponerla en práctica. 

PinrT. Qué cuidadosa! eso como ninguna. 

ANT. El procurador... (leyendo ) borrado. Los 
tres jueces, borrados, veamos que me que- 
da todavia. «Pasará ver á Pantaleon;» aca- 
bo de hacerlo,.. Pantaleon, sois vos... ved- 
lo tambien de letra de mi muger. 

Pinr (ap.) Qué imprudencia! 

Anr. En casa no os llamamos de otra manera, 
eso demuestra mas intimidad... 

PanrT. Querido amigo! 

Anr. No, sino soy. yo, es mi muger la que 
usa... Caprichos, manias! pero no lo estra- 
ñheis, no sois vos el primero, con muchos 
“ha pasado otro tanto. , 

Panr. De veras? (ap.) Qué estoy oyendo! 

AnNT. Y á todo esto me olvido de lo mas esen- 
cial. Mabeis enviado los autos á mi aboga- 
do el licenciado Vargas? 

Panr. Tranquilizaos, ya están en su poder. 

Ant. Y... Vamos á ver? Que opina del negocio? 

Panr. Lo dá por hecho. 

_Anr. Esoes! Qué culpa tengo yo de que todos 
los herederos no se hallen presentes? Que 
venga ese ahijado, que aparezca en persona 
y al momento entregaré la herencia. 

Panr. Y á que hora se vé vuestro pleito? 

AxtT. A las dos; á menos que... 

PinT. No temais, son muy puntuales! (ap.) á 
las dos podré ir á verla! 

Ant. Con que, mi querido D. Pantaleon, me 
marcho, aun tengo que ver á otros dos jue- 
ces. Vaya, agur, hasta luego. 

Panr. Hasta luego. No te llevára el diablo! 
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ESCENA 11. 
D. PantALEON , Un ALGUACIL, PEREDA. | 


AuLcua. Señor! 

PanT. Qué se ofrece? 

ALGua. Acaban de traer un preso... 

Panr. Otro! 

Arcua. Ha sido conducido aqui de órden del 
señor Marqués de Almaráz, á consecuencia 
de este parte del alguacil mayor. (se lo dd.) 

Paint. (ap.) El Marqués de Almaráz! Un. per- 
sonage tan poderoso! El intimo y antiguo 
amigo del ministro! Que entre ese hombre. 

AL6ua. (al fondo.) Por aqui. (Pereda entra.) 

PanT. Aguarda ahi fuera (al alguacil que se va.) 
Tú espera tambien. (4 Pereda que se dirige 
á calentarse ú la chimenea.) «Hace dos no- 
ches (leyendo.) que un jugador que se fingia 
»D. Diego de Mendoza, ha estafado á varias 
»personas y ha intentado robará otras, en 
»las gradas de S. Felipe; acaba de averiguar- 
»se que este hombre se llama Pereda, y que es 
»criado de D. Diego, cuyo nombre y trage 
»tomó «para cometer sus fechurias. (dejando 
de leer.) Y aqui debajo con distinta letra, 
«Os recomiendo que traleis á ese hombre con 
»toda severidad.., firmado.» El marqués de 
Almaraz. (a Peredas) Ola! buena pieza , acér- 
cate... Pronto ó vive Dios... 

Pere. Perdonad (acercándose.) No crei que era 
á mi á quien V, S. dispensaba el honor..... 

Past. (mirandole. ) Calla! Yo te conozco. Tú 
eres uno de esos pillastrones de oficio. Me 
alegro, justamente lu habitacion está des- 
ocupada, ya sabes cuál es, bribon! No es 
la vez primera que la visitas. 

Pere. Cómo? Vos vais á mandar que me en- 
cierren? A mi que pertenezco á la casa del 
señor marqués de Almaráz? 

Panr. Por recomendacion suya le han traido, 
con que ya puedes colegir... 

PEkrkE. Que estais diciendo? Es él... 

Paint. El, sin quitarle ni ponerle. 

AL6Ua. (sale.) Doña Leonor de Silva espera en 
la sala de afuera. 

Pinr. La hermana del preso. Bien, anuncia- 
me; (vase el alguacil.) voy tambien á que 
"preparen tu alojamiento. Celebro en el al- 
ma el ser ahora inspector de esta casa para 
obsequiarte; espera aqui mis órdenes. (vase.) 


. ESCENA 1V. 
PEREDA, despues BLAS. 


PErE. Pues señor! Estoy preso! Pero por qué? 
Apenas me presento en casa del marqués de 
Almaráz con un buen surtido de certificados, 
que atestiguan mi conducta, soy bien acogi- 
do, me admiten, me distinguen... Cómo €s- 
plicarme este cambio repentino?... El mismo 
Marqués ordenar mi prision!... Qué signi- 
fica? (reflexionando.) Cuando entré aqui ese 
Juez leia un papel... Que me parece puso en 
seguida sobre la mesa..,. Si yo pudiera..., 
(aproximándose á la mesa y leyendo.) A S. E. 
el Ministro... No debe ser este. (continua 
buscando.) 
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Bas. (entrando misteriosamente por la derecha' 


sín reparar en Pereda.) Está visto, que el 


entrar en cualquier casa, es muy facil, y que 


la salida es la peliaguda. Héme aqui que 
penetro en la cárcel, y cuando quiero volver 
á salirá mi suntuoso palacio, el maldito car- 
celero se empeña en que he de contiuuar 
siendo su huésped!.. 
mision: estos son los papelotes que he sa- 
cad de la entretela de mi amo, como el oro 
me previno, quémalos en seguida, 
tando a don Luis.) eso es lo que falla hAcar 

Pere. (encontrando la cartu de Almaráz.) Aqui 
está! (la lee para st.) 


Bas. Si yo supiese leer en este momento..... 


que letritas. (volviendo la hoja.) Uf! ques le- 
trones! (mirando los papeles.) 

Pere. No hay duda. He sido descubierto! Y 
es ese vegestorio de Marqués 
la culpa... Oh! si me pudiese vengar! 

BLas. Una chimenea! Ya sentia yo cierto ca- 
lorcillo... como esos corredores están al aire 
libre, (estornuda ) me resfrié! 

PErE. Quién va? (volviendose: Blas esconde los 
papeles.) Pero estoy soñando, aqui mi sucesor? 
Qué haceis aqui señor Blas? 

Bras. Un desconocido.. (reco dvamdoib Cual 
eres 1ú? Cómo te va de saluda? 

Pere. Y á ti? te ha sentado este clima? 

Bras. Yo no me he sentado, si he estado de 
pie toda la noche. 

Pere. Comprendo. No habrás podido conciliar 
el sueño; amigo, cuando la conciencia acusa... 

Bras. Sabes que es una picardia que las pri- 
siones estén tan húmedas? 

Perk. Pero tú, por qué estás preso? Qué dia- 
blos has hecho? Ya entiendo, algunas de las 
tuyas! 

Bras. De las mias? cómo de las midi Otro es 
el que me tiene aqui... Aguarda, una idea 
se me ocurre... aprovechando mis frecuen- 
tes conversaciones con el sota alcaide, á 
quien no he dejado de hacer preguntas en 
toda la noche, le pedi esplicaciones sobre 
mi persona. Sabes lo que me contesto? J6- 
ven, no todas son rosas cuando se conspira! 

Pere. Tú conspiras? 

Bras. (con solemmidad.) Esa es la opinion del 
Sota Alcaide... y en efecto... aqui donde me 
ves, estoy encargado de una mision... ya me 
dirás luego lo que quiere decir una mision: 
en el entretanto debes saber que es muy 
importante. 

Pere. Muy importante? 

Bras. Treinta doblones... (con misterio.) 

Pere. Cómo? 

Bras. Ahi en esa chimenea... ó en otra; pero 
yo digo en esa chimenea porque... (con mis - 
terio.) 

PerE. Acaba. 

Bras. A eso voy. (saca los papeles.) Los ves? 
Hasta que no quede uno. 

Pere. Quemarlos! Y ganas por eso treinta. do- 
blones? 


Bras. Te se figura mucho? (ap.) Sí habré pct 


un mal negocio? 
Pure, Pero, no sabes lo que contienen? 
Pere. Ya los he ojeado, y loque es á primera 
vista... no encuentro... no veo... quiero de- 


+ 


pero vamos á mi co-. 


quien tiene 


'BLas. 


ode 
AE 


cir, no conozco una letra. Como mi «padre - 


me veia tan gordo y tan sano, no sospechó e 


que la leyenda podía servirme de nada. ¿en 
Pere. Dame, yo veré... ' ES 
Bas. A li solo... Tú eres de cápidhn. (Es mi 
bienhechor,) Entérate bien; me han encarga- 
do el secreto, y bueno será que yo sepa, 
que es lo que no he de decir..... mientras 
avivaré la lumbre. (le da los papeles ys a 
rige á la chimenea.) a, 
Penk. (leyéndolos.) Qué: vd! papeles. de esta 
importancia ea manos de... (ap.) 
Bras. Ya ves qué letras! como patas de mos- 
quito; verdad? (Qué mal escriben los señores!) 


PERE. (ap.) Una conspiracion. Todo el plan de 


los conjurados. * 


'¡BLas. (todavia en la chimenea.) Vaya, qe dice? 


Tendré yo qe leerfos? 
Pere. Nada... una locura.: 
dencia amorosa entre un hombre... + 0 
BLas. Y una muger? Me lo daba el Corazon. 
PERE. Si, 

la, firmas, protestas.) 

Bas. (componiendo la lumbre.) Pues. Danzará un 
marido en el negocio... ' o 

PeErE. Cinco. (contando los papeles.) 

Bas. Cinco? Pero esa maldita muger. qe debe 
ser divertida la historia! Voto á sanes..... 
cuéntame, cuéntame... creo neos Ds one saber 
algo, presumo.. Ds 

PERE. (ap.) Que «descubrimiento, si estos. 
peles cayesen en manos del Ministro... 


BLas. Parece que el hermano es muy testaru- 3 


do... dice hay pod el hermano es muy. les- ll 
tarudo? 

PExE. (ap.) Los primeros: nombres «de la no- 
bleza... Oh! que idea, si yo añadiese el del - 
viejo Marqués... Ah! señor mio, disponeos 


cierta correspon» 


ch 


una muger comprometida! (una lis- 


á pagar caro el chasco que acabais de darme. 


BLas. Aja! ahora si que arde bien, a Pd p 


me, los arrojaré al fuego. A 
Pere. Es muy justo. E A IA 
BLas. Como Ios tremta doblones.' EA 
Perg. (ap.) Qué le daria yo en cambio: a ladito 

bestia? Ab! mis certificados. (cambia los ar 

peles y saca otros del. bolsillo.) Toma, puedes 
irlos quemando. (dá: Blas quer : se: her reunido 
con el,) 

Bras. (volviendo d la elsa con doy papeles 
que le ha dado Pereda.) Esto es, pues señor 
figurémonos que esta es mi cocina... y los- 
temos estos cinco maridos... Sd eo un a 
pel al fuego.) Uno. Dd e 

PERE. (ap.) Pronto, realicemos mi pensamiento. e 
(que se ha acercada al nio de OS ES 

Bras. Dos. - Ls EA 

PERE. Su firma estampada al: pie. de mi acu- 
sacion, me servirá de modelo para Ad 
dársela aqui. (ap. e bos EAN 

BLas. Tres. 

PERE. Y cómo hacer. que llegue 4 manos Ano 
Ministro... ah! dentro de este despacho que 
va dirigido á él mismo. (ap. poniendo los pa- 


peles dentro del «despacho que dejó. D. Panta: 


leon.) : 

Cuatro. Ya van cuatro: maridos ió ás 

PERE. En cuanto abra el pliego se Ent Lrába» 
con ellos, y el Marqués dormirá esta: noche 
en un calabozo. 


/ 


ALGUA. (por dentro.) Muy bien, señor. 
-BLas. Cinco! (Pereda pasa al otro lado.) No me 
quedó uno. (arrojando al fuego el último papel.) 


ESCENA V. 
Dichos, EL ALGUACIL, 


Alava. (á Pereda.) Seguidme. 

Pere. Al momenlo. . 

Bras. (ap.) Si le irán á dar de almorzar. Voy 
yo tambien? 

Azua. No; el señor fiscal tiene qne hablaros. 

Bras. El señor fiscal! (ap.) Vamos, querrá cono- 
cerme. 

ALGua. (acercándose al escritorio y tomando el 
pliego.) A. S. E. el... esle es. Cerrémosle, co- 
mo se me ha mandado y enviémosle á su 
destino. (gone una oblea al pliego y se le lleva.) 

Perr. (ap. observándolo.) Bravo! 

ALGUaA. (a Pereda.) seguidme. 

PerE. (dá Blas.) A Dios, amigo, hasta mas ver 
Bas. Bienbechor, quisiera acompañarte, pero 
el señor fiscal... Quién es el señor fiscal? 
Perr. Otro dia te lo diré. (vase con el Alguacil.) 


ESCENA VI. 


Bas, D. PANTALEON. 


Bas. A qué habrá venido mi paisano á la cár- 


cel? Dichoso él que puede marcharse buena- || 


mente, en tanto que yo... Y lo malo es que 
no voy á cobrar los treinta doblones. Qué es 
esto? (enfadado.) Pues yo quiero salir, lo en- 
tendeis? (á las sillas.) Yo soy un hombre de 
bien, señor sota alcaide! (gritando.) Y no hay 
«remedio, ello es preciso que me dejen co- 
brar ese dinero! Cómo estamos aqui? Cómo?... 

Panr. (saliendo.) Qué ruido es este? 

Bras. Eh? : 

Pant. (ap.) Calle! el criado de D. Luis! Si yo 
pudiese sonsacarle! Inspirémosle confianza. 
(se va acercando á Blas.) 

Bas, Lo dicho, dicho. (con enfado á don Pan- 
taleon y retrosediendo.) : 

Panrt. (con dulzura.) Amigo mio! 

Bras. (ap.) Su amigo! Qué atento es este Juez! 

Panr. Sentaos. Por qué no os acercais? Hable- 
mos un instante. (se sienta.) 

Bras. Que hablemos? Bueno, pero de qué? Va- 
ya pues es muy atento. (se sienta mirándole.) 
(ap.) Se me figura que yo he visto esta facha! 

PanrT. Con que... babla; no me ocultes na- 
da .. cuéntame con franqueza, con toda fran- 
queza, yo te prometo... 

Bras. (ap.) Vamos, este que promete ha de ser 
el señor fiscal. 

Panr, Con que... 

Bras. Ya que lo quereis, os diré francamente 
que no dejo de fastidiarme en vuestro esta- 
blecimiento. b 

Panr. Tanto mejor! Con eso pondrás los me- 
dios para salir pronto de él. 

Bras. Tampoco os ocultaré que me gusta el 
aire libre, la buena cama! 6 

Panr. Entonces, habla y... (pausa.) 

Bas. Mas aun? Si no tengo mas que deciros. 


4 
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Payr. Veámoslo: Que hiciste en la noche del 

diez y ocho? mu, 

Bas. En la noche del diez y ocho? Me comi 
un palo. 

Paint. Bien, eso es poco. . , 

BLas. Poco? pues nunca he podido comerme dos. 

Panr. Fuiste á la reunion: política que tuvo 
lugar en casa del coude de Villaflor? 

BLas. Villaflor? No conozco á ese sugeto (ap.) 
De seguro yo he visto á este hombre en al- 
guna parte. 

Panr, Lo niegas en vano; ayer estuviste des- 
compuesto hablando de la persona del Mi- 
nistro. é 

Bras. Descompuesto? Al contrario, justamente 
estuve vestido de limpio. 

Par. No te chancees conmigo... 

Bas. Creedlo, cualquiera hubiera dicho que 
era yO un... 

PanT. Con que rehusas el confesar... 

Bras. No señor: yo soy cristiano viejo y todos 
los años... * 

Panr. Con que no quieres contarme la verdad? 

BLas. Pero apreciable señor... (ap.) á quien he 
visto en alguna parte. (alto.) Ya hace tres 
cuartos+de bora que no salis de una misma 
cosa! 

Panr. Basta; pues que tú lo quieres... voy á 
mandar que te metan en un calabozo. (se 
levantan.) 

BLas. A mi? Cómo! vos tendriais el corazon 
tan.. (mirandole.) pero yo 0s... yo quiero re- 
cordar... Si ya .0s conozco! 

P¿NT. A mi? 

Bras. Si señor, voto á sanes! Ya sabia yo que 
habia visto vuestra facha, en alguna parte. 
(ap.) Pues! calle Mayor! el anteojo de larga 
vista. (alto.) Sois casado? 

Paint. No, á que viene esa pregunta? 

Bras. Por qué lo negais? vuestra esposa tiene 
una gran figura! Ayer os vi... calle Mayor 
piso segundo... 

Pant. Dios mio. Y qué? Qué es lo que has visto? 

BLas. Qué he visto? (tosieñdo con malicia.) Hum, 
hum, vaya francamente es una perla, y tan 
rolliza... á mi me gustan mucho las rollizas. 

Panr. Chist. Supongo que no habrás dicho á 
nadie... 

Panr Qué estabais abrazando á vuestra mu- 
ger? Las leyes lo permiten... con tal que se 
echen las cortinas... Acostumbrais á echar 
muy á menudo las cortinas? 


ESCENA VII. 
Dichos, D. ANTONIO. 


Anr. (entrando vivamente.) Aqui estoy otra vez. 

PanrT. (ap.) D. Antonio! No me faltaba mas que 
esto!... 

ANT. No sabeis lo que me trae á vuestra pre- 
sencia? Una carta que he recibido de mi 
abogado Vargas... está enfermo, enfermo de 
peligro! 

PantT. Cómo! 

ANT. La maldita gota! 

Bras. (ap.) Para eso que yo no la pruebo ha- 
ce un mes; pero estos sehores empinan de 
un modo. 


e 
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Anr. He tenido que recoger los autos.. A y 


el lance está en que dentro de una hora.. 
Juzgad de mi apuro, amigo mio, es nece- 
sario que me busqueis un abogado,. ol 
Panr. Bien; dejad aqui esos. papeles.... 
diantre! en tan corto tiempo... 


me todos los dias.. 
le pondré al corriente en breves palabras, 
y él que es muy listo.. 

Ant. Pero al instante, no es esto? 

Panr. Dentro de media hora, situaos al pie de 
la escalera principal, y la primera loga que 
veais bajar por ella.. 

Ant. Traerá á mi hombre dentro! Ah! me vol- 
veis la vida. La audiencia está á dos pasos, 
y voy ó... Pero ved que casualidad , Vargas 
me escribió á mi casa calle mayor, núm. 27, 
siendo 37, y si no es por mi criado que se 
encontró de manos á-boca con el suyo. 

BLas. Ola! tambien vos vivis en la calle Mayor? 

Panr. (tosiendo para que Blas calle.) Hum, hum. 

ANT. Justamente 37... casa del peluquero. 

Bas. El que tiene la cabeza de turco! 

Ant. Pues! * 

Panr. (haciendo señas á Blas.) Soy perdido! 

BLas. (4 don Pantaleon.) Estais casado, no es 
cierto? Qué? no os entiendo. 


Panr. Que calleis! habráse visto el entrometido? | 


ANT. Quién es este hombre? 

Panr. Un imbécil, que ya debia estar en su 
encierro. 

Bias. (4 don Pantaleon.) Tú, tú, tú! 
mi enhorabuena! Es una real moza, caba- 
Mero. Lo que se llama una muger,'"buena 
moza. 

Ant. (4 Blas.) Su marido soy yo. 

Bras. Ah! sois vos? (sonriendo.) Me alegro. Es 
una guapa moza, to que se llama... 

Panr. Silencio repilo. 

AnrT. (á Blas.) Vos conoceis á mi muger? 

Bas. La he entrevisto... Es asi, ota: fres- 
cota.... cómo se parece á una Diosa.. 

Ant. A una Diosa? * 

BLas. Si, á la Cibeles... 
agua en el pilon... 

Panr. (ap.) Este alcornoque.. ... (alto.) Pero Don 


Mas veces he bebido 


Antonio estais perdiendo el tiempo, no ibais... j 


AnT. Teneis mil razones: voy á la chancilleria 


y en seguida.... cuidado, deniro de media 
hora.. 
Panr. No habrá Ja menor falta. 


Ant. Gracias, amigo mio , hasta despues. (vase.) 
ESCENA VIII 
Bras. D. PANTALEON: 


Bras. Bravo! Es una guapa moza! 

PantT. (Ap.) Este miserable, es ua nola de mi se- 
creto. ? 

Bras. Por muchos años! 

Pant. (agarrándole de lamano ) Ven acá. 

Bras. Adónde? 

PanT. Francamente: qué es lo que quieres? á 

ds e pus quiero ? Lo que vos no quereis, quiero 


ANT. Y si yo te proporcionase los medios, me | 


prometes guardar silencio ? 


que. 
en fin, yo co- | 
nozco á un joven letrado que viene á ayudar-- 
ya no puede tardar, yo 


Recibid. 


Y Bas. (con solemnidad.) Me consta. 


Bas. Seré. mas callado que un postesió EE: 
Panr, Puesbien. No hay otro partido que alot 
tar. (Descuelga la toga que hay.en la pared.) 

Toma este trage de abogado : con él se pasa 
por todas partes.... ó sino aguarda. (Va ásu 
bufete y escribe. Blas deja la toga sobre una si- 
lla.) «Déjese pasar á este individuo.» Piensa 
bien en tu promesa, de lo contrario infeliz de ti. 
Bras. Podeis dormir como un liron, seguro.... 
PanT. Ahora ya estás libre, ve á Pron es ahor- 
ques en otra partes (Vase.) 2 


ESCENA le 


BLas SOLO DMA 


A que:me ahorquen? Si para eso me ha da- 
do este papel.... Bueno, suceda lo que quie- 
ra, ya estoy libre. Hay una cosa en me- 
dio de esto que me admira. Desde que he de- 
jado los patos, todo me sale bien como por 
mágia.... Mi amo me pide un vestido.... zás 
lo «ventana se abre.. -QUISA es? el vestido 
en peana Quiere oro! en el bolsillo de la 
izquierda ..... tric!.... se lo encuentra! y*lo 
chocante es que hoy llevo el mismo paso. Di- 
go simplemente que me quiero ir, y me res- 
ponden, vete. No; pues en una carcel no su- 
cede esto todos los dias. ..1 Pero.... que pen- 
samiento ¡Dios mio! Si me habré vuelto brujo 
sin saberlo! (pausa.) Ay! se me figura ver por 
el aire una nube de espiritus malignos... A qué? 
no me protegen? no: hay que tener miedo, vo- 
to á Barrabás... Verdad, eh? (al techo donde 
supone él. los brujos.) 

Die. (entrando por la izquierda y dois un gol- 
pecito en el hombro á Blas.) Pereda? 

Bas. (dando un salto y volviéndose. ) Ay 

DIEG. Soy yo, que uso del permiso concedido, 
viniendo á pasear una hora por estos salones. 
Has visto al Fiscal? 

Bas. Qué susto. me habeis dado: el Fiscal? 
acaba de marcharse. 

DriecG. Me mata la impaciencia! Mi. plato que 
hoy vá al tribunal y no puedo presentarme. 

Bras. Vuestro pleito ? Bah ! Si yo fuera que vos, 
no pensaria en semejante cosa ; son como 
yo: me rio de vuestro pleito. > 

DieG. Si tuviera tu calma.... Pero no ves que 

_ mi adversario tiene influencía ?.... An: 

Bras. Y eso qué me importa ?. E 

DieG. Qué su abogado es derma Alo dedo 0 

Bras. (con importancia.) Elocuentisimo? Cómo 
se llama ese avoGadOs Veamos qué abogado 
es ese! 

Direc. Tú no le conoces. Es el een Vargas. 

Bras. Vargas? No hará hoy la e ÁainN le prohi- 
bimos hacer la defensa. Moe 

DiEG. Qué dices ? loco, por qué? MA 

UNA gota... BE sa 

(haciendo la señal de quien bebe.) 

DieG. ¿Pero, Cómo sabes tú? 


Die. (Pensativo.) Entonces solo. temo: por Leo- 
nor ahora! Dónde estará? a podré verla? 
Ah! nunca! 

Bras. Quién sabe? Eh! que demonio. sub nadie 
er decir de esta agua no BAñesE: ... Leo- 
nor!.. 


Arcua. (dentro.) Paso á Doña Leonor de Silva. 

DieG. Leonor! 

Bas. (mirando al techo y quedándose inmóvil. ) 
No lo dije ? 


ESCENA X. 
Dichos. Lroxor, MAarIANa. 


Dic. Leonor! 

Leonor. Cielos ! | 

DiecG. Vos aqui! Con qué motivo ?... 

Bras. (al techo.) Que se asome uno! (aparte.) 

Leonor. Creí encontrar aqui á mi hermano... 
¿Cómo es que vos?.... 

DieG. Yo he tomado su nombre y ocupo su 
lugar. 

Bras. (al techo.) Feotes! condenados ! Malditos! 
no me responden. 

Dre. Pero vos.... 

Lkoxor. No sé! He recibido una órden.... no 
se de quien.... 

Mari. A que ha andado en ello Pereda ? 

Bras. Lo dicho; no quiero vuestros servicios. 
(al techo.) ' 

DieG. Pereda ! Tú eres sin duda hechicero ; con- 
sigues ya tanto que.... 

Bras. (aparte ) Dieron en el item, lo averigua- 
ron. (mirando al techo con miedo.) 

DieG. Leonor, los momentos son preciosos, van 
á separarnos.... por breve tiempo lo espero. 
Vuestro hermano está comprometido, yu he 
tomado su lugar, como os he dicho, para 
darle tiempo á que huya de España .. Vos 
Leonor, en tanto, quedareis sola. (D. Luis apa- 
rece sin ser visto y escucha.) Peru tranquili- 
zaos, en mi teneis un protector, un amante.... 
un esposo, y pronto nos veremos unidos para 
siempre. ; 


ESCENA XI. 
Dicmos. Don Luis. 


Luis. Don Die 
hermana! 

Leonor. Hermano mio! 

Bas. (aparte.) A este si que no lo he llama- 
do yo. » 

DieG. Dignaos escucharme, caballero ! 

Lroxor. Se ha dejado prender por librarte! 

Luis. Lo sé, y conozco que os habeis pdrtado 
como yo nunca podré agradecéroslo lo bas- 
tante; señor Don Diego, aceptad mi elerno re- 
conocimiento. 

DieEG. Al fin consentis en....? 

Luis. Quisiera á fé de hombre de honor. 
pero hay entre nosotros un obstáculo insu- 
perable. o ' 

DreG. Acaso mi fortuna.... ya sabeis que de- 

. pende de un pleito, y que....! 

Luis. Don Luis de Silva no vende su hermana. 

Drec. Entonces esplicaos. 

Luis. Con vos? Imposible! despues del servi- 
cio que acabais de hacerme.... Oh!.... no sa- 
bria deciros cara á cara.... 

DieG. Don Luis, yo tengo el derecho de pe- 
dirlo y..,.. 

Luis. Caballero ! 


go de Mendoza el esposo de mi 
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DieG. Y de exigirlo si fuese necesario, 

Luis. Luego vos me lo exigis? En buen hora; 
pero elegid un amigo, un amigo discreto, y 
á él se lo revelaré todo. 

Lkoxor. (aparte.) Qué misterios! 

DieaG. Acepto, señor Don Luis (Qué diantre, aqui 
la eleccion no es dudosa !) Pereda, quédate 
con este caballero, y conserva bien eu la me- 
moria, hasta la menor palabra de lodo cuan- 
to te diga. ' 

Luis. Cómo! A vuestro criado? 

DirG. Oh ! es un amigo diguo de toda mi con- 
fianza. 

Bas. Amigo del alma mia! Acepto, disponed 
de mi persona, de mis facultades, de mi le- 
gilima 

Luis. Por última vez, Don Diego, no me obli- 
gueis á hacer esta esplicacion.... inutil, 

Direc. (alto.) Pereda está á vuestras órdenes, se- 

nor Don Luis; Leonor, entre tanlo dispen- 

sad que me retire; concluido que haya vues- 
tro hermano su revelacion, volveré... tendria 

á suma dicha el encontraros aqui todavia, (vase) 

Leonor. Hermano mio.... considera que mi por- 

venir depende de una palabra tuya, yo te 

ruego.... 

DreG. Bien, Leonor, déjame solo ahora con es- 

te hombre; despues.... 

Lroxoxr, Hasta luego. (vase con Mariana por el 


fondo.) 
ESCENA XII. 


Bras, Don Luis. 


Lurs. Ah! antes de todo; y los papeles ? los has 
quemado ya? 

BLas. No han quedado ni las cenizas.... pero 
señor! Cinco ma.... 

Lurs. Silencio! En cuanto á los doblones.... 

Bras. A propósito. (pone la mano para recibirlos.) 

Luis. No es necesario: despues me acordé que 
en el bolsillo de mi vestido iba esa canti- 
dad.... quédate con ella. 

Bras. Con... (Adios mi dinero!) 

Luis. Hablemos de tu amo. Su generosidad es 
infinita; pero mi honor me prohibe acep- 
tarla, y vengo á ocupar mi puesto. 

Bras. De verás ? 

Luis, Si, por lo demas, supuesto que te ha ele- 
gido.... y bien mirado despues del servicio 
que acabas de hacerme, debo creer en tu 
fidelidad, en tu discrecion. 

Bras. Pues entonces, arreglemos la boda, eh? 


Luis. Jamás. 

Bras. Vamos! 

Lurs. Jamás, repito! 

BLas (aparte.) Cómo! si en queriendo yo.... (Mi- 


rando al techo.) (aparte.) Allá voy. (hablando 
al techo.) Yo deseo (con importancia) que el 


casamiento se verifique cuanto antes. 

Luis. Estás loco ? 

BLas. (con importancia.) Si, señor, me inlere- 
so mucho por esos jóvenes. 

Luis. No puede ser. ¿ 

BLas. (con altaneria.) Qué no? 

Luis. (ap ) Este hombre..... (alto.) Siento mucho 
no darte gusto; pero.... no puedo. 


Bras. Ya podreis. Oh! bien sé que podreis. (ap. 
con firmeza.) Y podrá. 
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Luis. Pero cómo he de consenlirlo ? Tu amo es 
un jugador.... un jugador desafortunado! Sin 
embargo esto no significaria nada... 

Bas. Nada? (ap.) Que tal, ya se va ablan- 
dando. 

Luis. Hace tres noches.... despues de pérdidas 
muy importantes.... impulsado por un genio 
maléfico.... (Blas alza la cara al techo.) sin 
duda arrebatado por un vértigo.... se le ha] 


me marcho. No os necesito para nada , soy 
cristiano viejo , estais? Y ademas, tambien sé 
yo manejarme, y ya queel otro se llevó mi. 
pasaporte, vais á ver como sin él me voy á- 
la calle. (toma la toga y el bonete que dejó so- 
bre una silla antes.) (para si.) Con esto, dijo 
el viejo, se pasa por todas partes,... bien, lle- . 
varemos algunos papeles para finjir mejor. 

(toma de la mesa los papeles que dejó don An- 


visto ganar por medios repugnantes é inten-] tonto JU el cid po 
tar despues.... j Max. A dónde vas? (saliendo.) AS 
Bras. Dios mio! Bras. A tomar el.fresco. > e 


Luis. Lo sé positivamente: serás ahora capaz, Mart. Cómo! abandonar el campo de batalla, en 


de insistir en ello? Todo el mundo está es- | 
candalizado, todos le señalan.... ; 
Bras. Vamos, eso no puede ser, no puede ser; ' 


el momento decisivo? Ah! señor Pereda, se- 
nor Pereda, quien deja el juego pierde la par- 
tida. CO 


(ap. al techo.) En! Demonios! arreglad esto. ' BLas. Pero si la partida está ganada. Mi amo 


E 


Luis. Vé pues á decirle del mejor modo posí-. 
le que yO....' 


se casa con tu señora.—Andaá anunciárse- 
lo. Acabo de arreglar este importante nego- 


Bras. Para que me reciba á puntapiés ? (ap. ha- 
ciendo señas al techo.) ¡ Manr. Cielos! Es posible! Tu eres el diablo , no 

Luis. Qué tienes? (reparándolo.)' hay duda. , e 

Buas. Yo? (tosiendo y haciendo señas con las ma- | BLas. (con misterio.) Chist.... Exactamente; es- 
nos atras algecho.) hum! nada, hum! cucha, Mariana. Yo puedo decirtelo á tí, por- 

Lurs. Pues es preciso que vayas en este mo-j que no mé dilatarás á la inquisicion ; pero es- 
mento. tás hablando con un jóven que se siente cha» 

Bas. Os he dicho que no; muscado con.... (apretando su brazo.) Yo estoy 
ahora mismo es á la calle. chamuscado en este instante, negro, negrito 

Luis. A la calle! como la pez! (mirando al techo.) Adios, hasta 

BLas. Para eso me han dado libertad. la vista. (vase y vuelve.) Cuenta como me la 

Luis. Imposible. tratais. ; OE 

Bras. Dudais? (saca el papel que le dió Don Pan- 
taleon.) Mirad, mirad. 

Luis. (leyendo el papel por el otro lado.) «Hace ' : | 
dos noches que un jugador, que fingia ser Maur. Con quién hablas? E 
Don Diego de Mendoza.» Qué veo! ¡ BLas. Chist:... con.... adios. (vase.) 

Bras. Estais soñando? Ahi no dice tal desatino. | | | LUTO 

Lurs. Si; (vuelve el papel.) Y por este lado..... 
Dejad pasar a este individuo. 

Bras. Eso es lo que dice, dejad pasar á este in- 
dividuo. 

Luis. (Cielos! sin duda una distraccion del Fis- mi 

cal. (lee para si ) Que «este hombre no era, Mart. Se ha vuelto locó ese hombre? 
«otro que Pereda su criado, que habia tlo- | LuUIs. (entrando con su hermana de la mano.) Si, 
«mado su nombre y su vestido.» Oh! gracias ; hermana mia; no tengo ya el menor incon- 
a Dios. Que dicha, Pereda, que dicha! quej_ veniente. RA! 
tú seas un picaro! ¡Drea. (saliendo.) Quién gritaba? Ah! Don Luis! 

Bras. ¿Qué dice este hombre? * ¡ Luls. Don Diego, debo pediros mil perdones; 

Luis. Ah! Tu amo es todo un caballero, y ob- | ningun motivo existiafrealmente para nega- 
tendrá la mano de mi hermana. (vase por ros la mano de Leonor, y ahora que me he 


cio. Anda, y pidele albricias, muchacha! 


á donde me voy! 


' Mart. ¡Pereda! A O O 
¡ Bras. No te fies. (al techo.) La estoy diciendo, 
que no se (ie. O 


. 


ESCENA XIV. 


Dicíos menos BLas, y á poco Don Luis y Doña 
LrEoNor, despues Don Dik6o. 


derecha.) e | convencido, no solo me apresuro á publicar- 
Bras. Ya consintió, ya consintió! lo *sino tambien á daros á mi hermana por 
esposa. ; Ud OS 
Dire. ¡Qué cambio tan dichoso! 
Luis. Olvidemos eso, Pereda ha sido quien.... 
Topos. Pereda ! AO 


ESCENA XII. 
Buas, despues MARIANA. 


Bas. (mirando al techo.) Bien manejado! Per-] te proleja y te ame en este mundo. Yo de- 


fectamente! Gracias, chicos, gracias.... pero 
no, ya esto pasa de broma. Cómo se enlien- 
de? No he de querer yo una cosa sin que almo- 


mento se realice? Pues se acabaron las chan-; DxeG. Imposible! Vais á entregaros 


zas, y desde luego os prevengo que yo no 


os conozco, que yo no hago con vosotros nin-j 


gun pacto, que no quiero ,*que no mé aco- 
moda, ¿cómo he de decirlo ? Ea, fuera conde- 
- nados, os maldigo, os desprecio. (cruzando 
los brazos y mirando con desprecio al techo.)! 


Lo veis, mirad como os desprecio, y ahora....!* DiEe. 
, q S * 


bo por+lo lanto ocupar el puesto que aqui 
me pertenece; y en este instante 
velar mi nombre y declarar.... 2 
de esa suer- 
te, cuando puede seros tan facil refugiaros 
en Portugal ? mio 


o Ahora, Leonor, ya tienes un esposo, que 
¿ 
1 


quiero re- 


Luis. Tranquilizaos, amigos mios; afortuhada- 


mente no ha faltado quien haya destruido 
cuantos papeles podrian comprometerme á 
mi, y á mis amigos. E 

Y que mano benéíica..... 


Propiedades de 
- TRADUCCIONES. 


EN UN ACTO. . Pci 


D. Canuto el estanquero» bos 
El paje de VVoodstock: 

La Barbera del Escorial. 

El derecho de dra 
Un buen marido! 


y 


La vida por partida doble. : 


Percances de la vida. 
El maestro de escuela. 


' La" hija del bandido. 


La muger eléctrica. 

El confidente de su muger. 
La viuda de 15 años. 

La pupila y la péndola, 
Mas vale tárde que nunca. 
La cocinera casada, 
Tom-Pus, ó el marido conbado., 
Dos contra uno. 


Y. » 


- El marido de la Reina. 


Con todos y con ninguno. 
Perder y ganar un trono. 


- El bijo de mi muger. 
» Inventor, bravo y barbero, 


Un cuarto con dos camas. : 

Muerto civilmente. 

—El doctor Capirote. 5 

Los dos maridos. Ñ 

A un tiempo amante y hermana. 

El mudo por compromiso ó las emo- 
ciones. 

Un Juan Lanas. 

Las camaristas de la Reina. . 

-—Una muchachada. 

El usurero. 

Una cabeza de. ministro! . *”, 

El raptor y la cantante. 

Una noche á la intemperie... 

Memorias de dos jóvenes casadas. 


Un diablillo:con faldas, ' sd 


EN DOS ACTOS. 


El rey de los criados y acertar por ca- 
rambola, 

La hija de mi tio. 

César, Ó el perro del exstillo, 

Un pariente millonario. . 

Lus soldados del rey de Roma. 

La modista alferez. 

Un avaro. 

El lazo de Margarita. 

El Guarda - bosque. 

El diablo nocturno» 


y . ; A de 


A . 


$ . a SY 
Un casamiento con la mano izquierda. 
Un padre para mi amigo. 


La protegida sin saberlo. 

Una broma pesada. 

El Corregidor de Madrid. 

El caballero de Griñon. 

Ni ella es ella, ni él es él, ó el capitan 
Mendoza. 

Un mosquetero de Luis Xu. 

El robo de. un hijo. 


- Los pasteles de Maria Michon. 
Dos noches, % un matrimonio por 


agradecimiento. 
—Las dos noc ó De repevlicanó ge- 
neroso. 


] Cuando od una Aud 


EN TRES ACTOS: 
Mi vida por su dicha» 
Un dia de libertad... 
La Abadia de Penmarck. 
El vivo retraro. 
El diablo y la bruja. 
Casarse áoscuras. 


'Deshonor por gratitud. 


-—La desposada. da ' 
El novio de Buitrago. 
El guante y el abanico. 


3 Clara Harlow. 


Uno de tantos briboness 

Julian el carpintero. 

El zdpátero de Lóndres, 

Los tenrplarios, ó la encomienda de: 
¿ Aviñion. 

iia corítra su gusto. 


'El tarambana. 
Los mosqueteros dela Reina. 


Vencer su eterna desdicha ó un caso 
. de conciencia. e 


j Luchar contra el destino. 


Una cura por bomeopatia. 


Un casamiento á son de caja, ó lasdos 


vivanderas, 
-—La boda y el testamento. * 
No-:ha de tocarse á la reina. 


> 


EN CUATRO ACTOS. : 


Jorge el armador. 
La mano derecha y lá mano izquierda, 
El doctor negro» 


Beltran el marino. 


EN CINCO ACTOS. 


La hermana del soldado. dl 


que consta la Biblioteca Dramática. 


Los misterios de París, Pros parte. 

Idem segunda parte. 

Fausto de Underwal. 

Los prusianos en la Lorena, ó la honra 
de una madre, 

Las intrigas de una corte, 

El agiotagu ó el oficio de moda, 

La hermana del carretero. 

La Corona de Ferrara. 

En la falta vá el castigos 

Las buérfanas de Amberes. 

Las colegialas de Saint-Cyr. 

—Páris el gitano. 

Maria Juana, o las consecuencias de 
un vicio. 

- El diablo en Madrid. 

Nuestra* Señora de los Avismos, ó el 
castillo de Villemeuxe. 

La hija del Regente. 

El castillo de S. Mauro. 

Fuerte- Espada el aventurero. 

La noche de S. Bartolomé de 1572. 

El nudo Gordiano. 

—Juana Grey... 

La Alqueria de Bretaña. 

Gustavo HI óla conjuracion de Suecia. - 

¿Nunca el crímen queda oculto á la 

* Justicia de Dios, 6 cuadros. 

Los mosqueteros, id. 

El pacto sangriento, ó la venganza 
corsa, id. 

El leñador y el ministro, ó el testa= 
mento y el tesoro, id.. 


El médico negro, 7 cuadros. 


El mercado de Londres, id. 
Martin y Bamboche, ó los amigos de 
la infancia, en 9 cuadros. 


ORIGINALES. 


EN UN ACTO. 


Paraguás y sombrillas. 

La dama en el guarda- ropa. 
Ansias matrimoniales. 
Perder el tiempo. 

Un error de ortografia. 

La joven y el'zapatero. 
¿La batalla de Clavijo. 
Engaños por desengaños. 
Una conspiracion. 

Tanto por tanto, ó la capa roja. 
Un casamiento por poderes. 
Estudios históricos. 

La posada de Currillo, 

Dos y ninguno» 

Juí que jembra. 


, So: $ pi EN 


DC 


Una actriz ad > El médico de su honra, ds ER pact AL 


—El marinero, 6 un matrimonio rc=. =—Yo por vos y vos por otro! Valentin. . , 
pentino. - Los infantes de Carrion. do A tal accion Al SIE Ñ 
José Marja, 6 vida mueva, 4. La reina Sibila. + o El honor de un castellano y deere 
La feria de Ronda. co Un motin contra Eaquilache, a ger k 
De Cádiz al Puertos... Lailosion ministerial. Doña Sancha, de dl 
Es el demonio! 2022.20 Luchar contra el sino, —La sortija de y Castilla. NN NOS ll ko 
El andaluz en el baile... Ye Vu RESTA > Azares de una privanz ' E ON 
Un tio como otro cualquiera, . | El coronel y A Labor: Ma IS Ol Peregrino. ay AUN 
El cautivo de Lepanto... El Último amor o Una noche en Venecia, E 
El tio y el sobrino. E, Perder fortuna y privanzas. e Amante y Caballero. E 
TlnsiómEs. E Hasta los muertos conspiran. + —El médico de. pniuona toa Ñ da 
Latantineras 0 po No May ariel sin hit o Honores. rompen palabras, ó Ed 
La ley del embudo. A las máscaras en coches nido CIO de Villala de es E 
La Perla sevillana. Con sangre el honor se vengas eto al médico de su toa eta 
47 A SAA y El favorito y el Rey, . eE N : : IO 
A A E Laleraz de latorre blanca... 0000 y 
ERIN Ao dEl aventurero español. AE E UA : Y 
EN-DOS ACTOS: 2 La comquista de Murcia, poa don. yate" El, Apra spalid o 
SAN AA Sd me de Aragon. 0... 0 0 0 A cada paso un acaso, 6, el cbalero.. E 
En la confianza está el pelléro: 00 El hombre azul... Amor y Patria. >. ES 
Si acabarán los enredos? 005 El arquero y el Rey. 7. Don Juan Pacheco. E 
Juan de las Viñas. ' 2 o Desengaños de la vida. To La Calderona. ¡ DE 
. Mateo el veterano. *: El caudillo de Zamora»; / Benvenuto Cellini, $ al poten den un AE 
El premio grande. SS Escarmientos y lecciones. MO artista. o e ca ON ES 
«El hermano del artistas dk AE —Como á padre y como á meo q Los dos Fósgaris. 2 00 de 
2 SU y Juan de Padilla, 6 ride E E ESE: 
EN TRES ACTOS. : Moo EN CUATRO ACTOS: e DE La reina Margarita, en 6 “actos. ; 
E add a E Ramiro. A TO 
Noche y dia de aventuras, ó los .gala- Paba no es flacas ER a O E 
nes duendes. El trapero de Madrid, oe e : 


e 


Nora. Los títulos que tienen una rayila a aun ño están impresos, pero lov van siendo sucesivamente. 
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